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TEMA 139 DEL PROGRAMA

Situación económica crítica de Africa (continuación)

l. Sr. KABANDA (Rwanda) (interpretación del fran­
cés): La crisis económica en Africa que desde hace unos
días viene tratando la Asamblea General es, como se ha
dicho, la más grave de su historia. Es una crisis profunda
y general, pero no obedece a las mismas causas ni tampo­
co se manifiesta de la misma forma según los países y las
regiones. Su solución exige esfuerzos conjugados, tanto a
nivel nacional y regional como internacional. En virtud
de la interdependencia de la economía de los países desa­
rrollados y de la de los países en desarrollo, esta crisis
plantea el riesgo de tener repercusíones graves en la eco­
nomía mundial, especialmente en el funcionamiento de
los intercambios internacionales.

2. ¿A qué se debe esta crisis? He ahí una pregunta com­
pleja que exigiría una respuesta larga y bien elaborada
por mi parte. Sus causas son numerosas. Ignoramos algu­
nas de ellas, otras son conocidas. Sin embargo, su resolu­
ción supera nuestros medios técnicos y materiales. Mi de­
legación no puede simplificar el problema imputando la
crisis al pasado histórico de Africa o cargando la respon­
sabilidad a quien quiera que sea.

3. Mi tarea se vería facilitada si hiciera recaer la respon­
sablIidad de que Rwanda sea un país sin litoral o con in­
suficiencia de recursos naturales a algún país o a nuestro
pasado histórico. Hay que reconocer que la situación es
mucho más compleja que eso: las causas de la crisis son
estructurales y coyunturales al mismo tiempo.

4. Se dice también que las dificultades de la economía
africana se deben, la mayor parte de las veces, a lo inade­
cuado de sus políticas o a la ausencia de reformas en sus
estructuras. Si eso fuese cierto, toda la verdad de nuestro
problema quedaría por decir. Cada uno de nuestros paí­
ses aplica la politica económica que juzga más adecuada
en su contexto socioeconámico y geográfico. Cada go­
bierno realiza reformas teniendo en cuenta las necesida­
des del momento: aquí, por ejemplo se ha modernizado y
diversificado la agricultura; por allá se han rehabilitado
industrias; en otros lugares se han mejorado o reorganiza­
do y ampliado ie>s redes de distribución; por todas partes
hemos tratado, por lo menos, de satisfacer las necesida­
des más urgentes de la población. Permítaseme recalcar
que en la mayoría de los países africanos, si no en todos,
la población es el sujeto de su propio desarrollo. A menu­
do, en efecto, la opinión exterior cree que son los gobier­
nos los que realizan el desarrollo, como si su papel fuera
irreemplazable, sobre todo en cuanto a planificar el desa-
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rrollo, proveer los fondos necesarios, organizar, orientar
y capacitar a la población.

5. Es una íronía del destino que un continente poten­
cialmente rico -quizás el más rico- sea el menos desa­
rrollado. El realismo y la objetividad nos imponen tratar
de buscar las causas de sus problemas económicos de la
actualidad, en parte en el medío económico internacional
-medio que sabemos es muy desfavorable para los paí­
ses en desarrollo en general-, pero también hay que bus-
carlas en su realidad. .

6. No tengo intención de explayarme aquí sobre los fac­
tores externos; son bien conocidos ya de la Asamblea para
que tenga que recordarlos ahora. Basta con indicar sola­
mente algunos de los problemas que mi país, Rwanda,
comparte con un buen número de otros países africanos.
He mencionado que somos un país sin salida al mar, y
que nuestros recursos naturales son insuficientes. A eso
se añaden la desertificación y la sequía.

7. Es cierto que los mayores desiertos del mundo se en­
cuentran en Africa, pero el Sáhara y el Kalaharí se cir­
cunscriben a la parte norte y sur del continente. Hoy
otras regiones se ven afectadas también, y sin hablar de la
situación que prevalece en el Sabel, que será evocada esta
tarde por el Embajador de Níger en términos elocuentes y
conmovedores, hay otros países que también se sienten
amenazados por la desertificación que se va propagando
paso a paso, a razón de 2 millones de hectáreas por año.
En la medida en la que sea un hecho provocado por el
hombre, la desertificación puede ser frenada y los gobier­
nos africanos han lanzado ya la señal de alarma a sus po­
blaciones. Pero he de decir que la desertificación también
se debe a factores incontrolables, y aquí es donde se hace
necesaria la solidaridad internacional para hallar una so­
lución a largo plazo.

8. Junto con el problema de la desertificación,la sequía
crea penurias alimenticias catastróficas, que a menudo se
traducen en situaciones de hambres como las que deplo­
ramos actualmente en Etiopía.

9. Mi país, Rwanda, que tenía fama por su verdor eter­
no y por su red de cursos de agua, hoy asiste también a
este fenómeno inexplicable. El nivel de ciertos ríos des­
ciende y algunos lagos tienden a desaparecer. La pluvio­
metría es contraria a una gran parte de Africa. En donde
había abundancia en el pasado, las lluvias se hacen cada
vez menos frecuentes o vienen contra las estaciones, pro­
vocando graves perturbaciones en nuestros ciclos de culti­
vo. A esto viene a añadirse el hecho de que en ciertas regio­
nes los suelos, por haber sido explotados durante mucho
tiempo, ya están cansados y su rendimiento disminuye.
Cuando esto sucede en un país como Rwanda, de dimen­
siones limitadas y en donde la tasa de crecimiento demo­
gráfico supera a la producción, es fácil comprender que
aun las poblaciones más apacibles, se sientan inquietas.
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10. Se dice que un mal nunca viene solo. Este año de­
ploramos en Rwanda una caida de la producción de ali­
mentos de más del 60%. El informe del Secretario Gene­
ral ya lo ha revelado [A/39/594). No hablaremos ahora
de la baja de la producción industrial, como el té, el café,
el pelitre, la quina y otros elementos que nos proporcio­
nan aproximadamente el 80% de las divisas extranjeras.

11. Ya he indicado algunos de nuestros problemas y de­
searía referirme, en poc<'.s palabras al esfuerzo que desple­
gamos en Rwanda -pues es el pais que conozco mejor-,
y que, para que dé los frutos que esperamos, requiere la
continuación e intensificación de la solidaridad interna­
cional. Baste indicar, en lo que concierne al fenómeno de
deforestación, para no hablar sólo de la desertificación
en Rwanda, que desde hace unos años el Gobierno inició
una vasta campaña nacional para reforestar nuestras coli­
nas. Todos los años, el últímo sábado del mes de octubre,
que en nuestro país es el día del árbol, cada ciudadano
rwandés está obligado a plantar por lo menos un árbol. A
esta actividad se une espontáneamente el cuerpo diplo­
mático acreditado en Rwanda, señal visible de solidari­
dad activa. Pero estos actos, en sí mismos circunscritos,
se enmarcan desde 1974 en una vasta operación nacional
denominada umunganda, que en nuestro idioma significa
el aporte físico voluntario de cada ciudadano a la realiza­
ción colectiva de un proyecto de interés común. Gracias a
esta operación Rwanda ha podido y puede realizar diver­
sos proyectos, sobre todo en la esfera de la protección del
suelo.

12. Tenía que decir esto porque, si hoy exhortamos a la
solidaridad internacional, también hay que demostrar,
por lo menos a título indicativo, que nuestros países tam­
bién realizan esfuerzos. Y cuando nuestros esfuerzos en­
cuentran su límite debemos recurrir a la solidaridad inter­
nacional que -hay que reconocerlo- se ha mostrado en
general muy positiva. Hay que reconocer igualmente que
el asesoramiento, la pericia, los recursos materiales y
otros elementos aportados en el marco de la cooperación
bilateral o multilateral, han beneficiado a nuestros paí­
ses, aunque en un lugar u otro se ha podido comprobar la
deplorable existencia de lagunas.

13. Cuando un país es subdesarrollado, lo es desde dis­
tintos puntos de vista. Por ello, sería difícil establecer
prioridades entre las necesidades actuales de Africa. Las
indicaciones que ha dado el Secretario General en su nota
a la Asamblea General [A/39/627] y que tienen todo el
apoyo de mi delegación, son suficientes. Deseo aprove­
char esta oportunidad para expresar la gratitud de mi Go­
bierno al Secretario General por su constante atención a
los problemas que preocupan a Rwanda y por las medi­
das beneficiosas tomadas por las instituciones pertene­
cientes al sistema de las Naciones Unidas en favor de
Africa.

14. Nos felicitamos particularmente por el trabajo rea­
lizado sobre el terreno por la CEPA bajo la dirección pru­
dente y acertada del Sr. Adebayo Adediji, que al mismo
tiempo tiene a su cargo la oficina de Naírobí. Como se
sabe, esa oficina sigue día a día la evolución de la crisis
económica y social que es objeto hoy de la atención de la
Asamblea General.

15. Hemos acogido con satisfacción el anuncio que han
hecho numerosos países de iniciativas felices y de prome-

sas de realizar un esfuerzo mayor en favor de Africa en su
crisis económica actual. Esas iniciativas y promesas se
inscriben tanto en el marco bilateral como regional o sub­
regional.

16. Ciertamente, la atención de unos y otros se concen­
trará particularmente en el problema de las balanzas de
pagos, pues la insuficiencia de los ingresos de exportación
arrastra una cadena de problemas conexos, de los cuales
el fundamental es el endeudamiento. Con respecto a la
deuda, recibimos con beneplácito las propuestas de los
países de América Latina y el Caribe [véase A/39/1l8,
anexo), que se reunieron en la Conferencia Económica
Latinoamericana celebrada en Quito en enero de 1984 y
sugirieron un diálogo entre acreedores y deudores, tanto
privados como bilaterales y multilaterales.

17. El problema de la educación y el de la salud, que se
encuentran entre los más urgentes, merecen la mayor
atención de la comunidad internacional. El problema de
las fuentes de energía nuevas y renovables merece una
atención especial, f;obre todo para los países menos ade­
lantados y aquellos que están amenazados por el fenóme­
no de la desertificación. Es necesario reforzar los meca­
nismos de cooperación subregional y regional, así como
aumentar la capacidad de producción de alimentos, cons­
tituir reservas de seguridad alimentaria y mejorar los ser­
vicios de distribución.

18. Recibimos con satisfacción la propuesta de Francia
de establecer un fondo especial para Africa, al igual que
el nuevo programa sustantivo de acción del Banco Mun­
dial en favor de ese continente. Estas dos iniciativas que,
según esperamos, darán resultados y a las que se unirán
muchas otras, permitirán a Africa solucionar una parte
de sus problemas, sobre todo en estos momentos en que
el acceso a los créditos de bancos privados se ha vuelto di­
fícil por las condiciones demasiado onerosas para nues­
tros países. Tamoién agradecemos las iniciativas y prome­
sas de la Comunidad Económica Europea.

19. La Declaración que vamos a adoptar por unanimi­
dad -así lo espero- constituirá un marco en el cual se
insertará la acción de la comunidad internacional, que
permitirá a Africa superar la crisis económica más grave
de su historia. En cuanto a los remedios a corto plazo,
son necesarios en muchos casos. Pero es necesario prever
remedios más radicales, pues la crisis es profunda y general.

20. Sr. ORAMAS OLIVA (Cuba): Permitaseme expre­
sar mi satisfacción por la inclusión en el programa del tri­
gésimo noveno período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral de un tema que tiene como contenido el análisis de la
crítica situación económica y social que enfrentan los paí­
ses africanos y del que esperamos surjan ideas, propues­
tas y decisiones encaminadas a encontrar soluciones prác­
ticas a corto, mediano y largo plazo a tan grave situación.

21. Coincidimos con aquellos que aprecian que la ac­
tual crisis económica tiene raíces estructurales. El saqueo
implacable durante casi cuatro siglos del más precioso de
los recursos de Africa, de sus hombres y mujeres jóvenes,
para ser conducidos en calidad de esclavos, ha dejado
una huella indeleble en el desarrollo del continente africa­
no. Cuando la institución de la esclavitud fue abolida en
el continente americano, el saqueo de los recursos de
Africa se hizo más amplio e intenso al comenzar la lucha
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entre las principales Potencias capitalistas de la época por
el control y explotación de los recursos naturales. Este
proceso culminó en la Conferencia de Berlín, en 1984,
con el reparto entre las antiguas Potencias coloniales de
todo ese continente. Durante este período, el afán de la
obtención de ganancias de los intereses extranjeros fue la
causa principal de la presencia de las Po~encias colonialis­
tas en esas tíerras, lo que sentó las bases de la dependen­
cia y la vulnerabilidad que hasta hoy afectan a las econo­
mías de los países africanos.

22. Casi un siglo de dominación colonial legó, al mo­
mento de la independencia, estructuras económicas de­
formadas, productoras de materias primas baratas, orien­
tadas a cubrir las necesidades de las metrópolis y que en
absoluto partían de las necesidades económicas y sociales
de los pueblos africanos, lo cual ha dejado una profunda
huella en los niveles de desarrollo económico, técnico y
social de ese continente.

23. La solución del problema de la deformación de las
economías de la mayor parte de los países africanos, que
devino naturalmente en objetivo primario de los Estados
independientes de ese continente, es tarea que no ha logrado
grandes avances. A pesar de los esfuerzos realizados, no
puede ocultarse la enorme resistencia que han encontrado
en aquellos que tienen las mayores responsabili.dades his­
tóricas con la presente situación. Lo que ha impedido
hasta hoy que se adopten medidas de fondo que permitan
a los países africanos crear condiciones para alcanzar los
niveles de incremento de los índices de desarrollo econó­
mico que necesitan para avanzar en el camino de la rees­
tructuración y diversificación de sus respectivas economías.

24. Al analizar los problemas económicos y la crisis ali­
mentaria en Africa, no podemos menos que subrayar que
es necesario sentar las bases para una solución definitiva,
que no podrá encontrarse si no se transforma el injusto
orden económico internacional existente, si no se termina
con el intercambio desigual, si no se garantizan precios
justos para las materias primas, si no se trabaja seriamen­
te en el cumplimiento de las metas de la Estrategia Inter­
nacional del Desarrollo, si no hay un tratamiento justo
para los problemas de la deuda externa y si no se mani­
fiesta, en la práctica, una voluntad política de iniciar ne­
gociaciones globales encaminadas a la instauración del
nuevo orden económico internacional.

25. La actual crisis económica internacional ha caído
con mayor rigor sobre las espaldas de los pueblos de los
países subdesarrollados y ha determinado la disminución
de la tasa del crecimiento económico y en muchos casos
ésta se ha vuelto negativa. Los países africanos, todos los
países miembros del Grupo de los 77 y del Movimiento de
los Países no Alineados hemos reclamado la necesidad
urgente de adoptar medidas económicas inmediatas en
las relaciones internacionales que permitan al menos pa­
liar esta grave situación, que se agrava cada día y que
cada vez más afecta el desarrollo de todos y en especial de
aquellos que tienen las economías mrs vulnerables. Pero
una vez más ha habido ausencia de voluntad política en la
contraparte. Los desastres naturales, la prolongada se­
quía, el proceso de desertificación, han contribuido a
agravar la crisis en varios países africanos, hacia los cua­
les hay que realizar una urgente movilización de recursos.

26. Esperamos que los resultados de nuestros debates
nos conduzcan a afianzar la conciencia de realizar los es-

fuerzos necesarios para atenuar la crítica situación de
muchos países africanos y brindarles una asistencia más
efectiva. La ayuda de emergencia, particularmente en
cuanto al suministro de alimentos y medios técnicos y de
transporte para hacerlos llegar a las poblaciones afecta­
das, es necesaria para resolver una situación inmediata,
porque hay decenas de miles de seres humanos, principal­
mente niños, que están muriendo en ese continente y va­
rios millones en peligro de correr esa misma suerte. Pero
es necesario también dar la mayor importancia a la movi­
lización de recursos encaminados a la creación de la base
económica que permita a los países africanos enfrentar
en un futuro el desarrollo de los principales sectores pro­
ductivos} ; e:qfraestructura necesaria para el uso apro­
piado de sus recursos naturales y la elevación del nivel de
vida de su población.

27. Subrayamos aquí la necesidad de avanzar por el carni­
no de la reestructuración justa de las relaciones económicas
internacionales con el fin de dar una solución duradera y
crear condiciones que permitan impedir que situaciones
como las que hoy examinamos se presenten en el futuro,
o al menos prevenir que sus efectos sean tan desastrosos.

28. Hemos seguido con atención el tratamiento priori­
tario otorgado a la crítica situación en Africa por el Con­
sejo Económico y Social en su segundo período de sesio­
nes de 1984. Asimismo hemos estudiado el informe del
Secretario General [A/39/40B] sobre la Cooperación en­
tre las Naciones Unidas y la Conferencia de Coordina­
ción del Desarrollo del Africa Meridional, solicitado por
la Asamblea General en virtud de su resolución 38/160 y,
en este sentido, apoyamos la Declaración de Lusaka de
abril de 19801 y los planteamientos políticos en ella refle­
jados. Nos unimos al llamamiento de los países africanos
a la comunidad internacional para que apoye la ejecución
de las medidas esbozadas en el Plan de Acción de Lagos2

y en el Memorando Especial sobre la crisis económica y
social en Africa3, aprobado en Addis Abeba el 28 de mayo
de 1984 por la Conferencia de Ministros de la CEPA.

29. Los programas y proyectos que con la ayuda de los
órganos y agencias especializados del sistema de las Na­
ciones Unidas son llevados a cabo en diversas esferas eco­
nómicas y sociales de los países del Africa constituyen un
exponente de los esfuerzos de la comunidad internacional
destinados a respaldar la decisión de dichos países de al­
canzar su desarrollo económico y satisfacer las necesida­
des crecientes de sus pueblos; pero convenimos con los
países africanos en la necesidad de adoptar medidas ur­
gentes, a nivel internacional, encaminadas a apoyar la
ejecución del Plan regional de acción para combatir los
efectos de la sequía en Africa y el Plan de acción para
combatir la desertificación4•

30. Permítaseme citar algunas ideas del libro "La crisis
económica y social del tercer mundo", del Presidente
Fidel Castro, que guardan especial relevancia con el tema
de nuestro debate:

"La existencia de grandes masas hambrientas y des­
nutridas en el mundo constituye una afrenta para toda
la humanidad. Es preciso buscar una solución estable y
permanente a este grave problema.

"Luchar por el desarrollo, con ayuda internacional,
de planes para que cada país pueda autoabastecerse al
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máximo posible de los alimentos básicos; por crear
conciencia de la necesidad inevitable -si queremos de­
rrotar el hambre, el desempleo y el subempleo rura­
les- de profundos cambios socioecollómicos y estruc­
turales, como la reforma agraria, que posibiliten la
adopción de formas superiores de producción agrícola;
y por impulsar, también con la cooperación internacio­
nal, programas contra la erosión, la desertificación, la
deforestación y otras formas de degradación de los
suelos, protegiendo además las fuentes principales de
agua en cada país y creando nuevas reservas mediante
presas y otros medios."

31. Deseo asegurar a la Asamblea que nuestro país, en
sus modestas posibilidades, continuará brindando su
ayuda a los pueblos hermanos de Africa y unirá sus es­
fuerzos a los de la comunidad internacional para lograr
un verdadero clima de cooperación internacional que
permita acciones eficaces para lograr la supervivencia de
millones de seres humanos en ese continente.

32. Sr. ESSY (Costa de Marfil) (interpretaci6n de/fran­
cés): La multiplicación de informes concretos, relativos a
Africa, de los diferentes organismos del sistema de las
Naciones Unidas en las esferas de sus respectivas compe­
tencias refleja hoy día la profunda inquietud de la comu­
nidad internacional ante la grave situación que atraviesa
la economía africana. El Secretario General, al iniciar
una verdadera cruzada -primero en Africa, luego en los
países desarrollados- sobre el problema concreto de
Africa pudo así despertar la sensibilidad de la comunidad
internacional, que descubre hoy estupefacta la miseria
que padece Africa en estos momentos. Para algunos Es­
tados, aún más duramente golpeados por las calamidades
naturales, el problema ni siquiera se plantea en términos
de desarrollo sino de supervivencia, pues para desarro­
llarse es necesario primert> existir.

33. El mundo descubre hoy lo que nosotros, los africa­
nos, presentíamos ya desde hace años, no solamente por
instinto sino en los hechos y en la realidad cotidiana de
nuestra lucha por el desarrollo. Por otra parte, un pro­
verbio africano dice precisamente que "no se ve el sudor
del rostro de un hombre que sufre bajo la lluvia". Evi­
dentemente, en el caso de que se trata hay una lluvia de
problemas que son la deuda, los tipos de cambio, el de­
terioro de los términos del intercambio, las tasas de inte­
rés, etc.

34. En efecto, independientemente de las causas coyun­
turales como la sequía, cabría preguntarse cómo nuestros
países podrían salir del subdesarrollo si ante sus loables
esfuerzos de desarrollo agrícola e industrial no encuen­
tran la justa remuneración de todos sus esfuerzos. ¿Cómo
podrían reembolsar los préstamos destinados a construir
fábricas mientras las mercancías producidas en esas fá­
bricas sigan siendo rechazadas o tengan un acceso suma­
mente limitado a los mercados de los países originarios de
los préstamos? Cuando se sabe que nuestros presupues­
tos de funcionamiento y desarrollo están alimentados por
nuestros ingresos de exportación y que de año en año el
precio del café, del cacao, del cobre, del hierro, sólo evolu­
ciona a la baja; mientras que año tras año la taza de café,
la tableta de chocolate o la barra de acero experimentan
un alza fulgurante, ¿cómo, en esas condiciones, nuestros
países pueden administrar siquiera las inversiones exis­
tentes si ignoran a qué precios podrán vender sus produc-

tos e inclusive si encontrarán clientes? ¿Cómo pueden en­
carar la modernización de su modo de producción si no
saben cuál será el valor de su moneda, el precio del alqui­
ler del dinero y el resultado de su comercio?

35. El telón de fondo del problema que nos preocupa
en este momento es la miseria que ya había comenzado
desde los años de la década de 1970 y que se generaliza
actualmente a raíz de que todos los Estados industrializa­
dos, sean del Este o del Oeste, siempre se han negado a
pagar nuestras materias primas, agrícolas o minerales, a
precios que remuneren efectivamente nuestros esfuerzos.
El primer factor de miseria procede, así, en gran medida,
de este intercambio desigual.

36. Somos conscientes, en la Costa de Marfil, de que el
desarrollo de nuestros Estados descansa ante todo en la
agricultura. Por otra parte, la historia de las relaciones
económicas nos enseña que gracias a la agricultura los
países industrializados de hoy pudieron sentar en gran
parte las bases de su desarrollo. Fue el excedente financie­
ro derivado de la agricultura el que permitió el financia­
miento de la estructura industrial.

37. La verdadera articulación del desarrollo gira siempre
alrededor de la agricultura. Por esa razón en la Costa de
Marfil hemos hecho del campesino el verdadero héroe de
la batalla del desarrollo, ya que, en definitiva, sobre él se
asienta el desarrollo económico. La institución de una
Copa nacional del progreso entregada cada año en perso­
na por el Jefe de Estado al mejor campesino seleccionado
por un comité nacional según criterios predeterminados,
ilustra muy bien nuestra concepción del papel fundamen­
tal y catalizador de la agricultura en la lucha por el desa­
rrollo y la consolidación de nuestra independencia, que
para nosotros van de la mano.

38. La cuestión de la autosuficiencia alimentaria, cuya
imperiosa necesidad todo el mundo está dispuesto a reco­
nocer, no tiene solamente por objetivo la lucha contra el
hambre. En nuestra concepción, apunta al equilibrio de
nuestras cuentas con el exterior, al fomento de los recur­
sos del país y al ordenamiento de la urbanización. Pero
apunta sobre todo a consolidar aún más nuestra indepen­
dencia política en la medida en que es bien sabido que un
país hambriento no será apacible ni independiente.

39. Los excelentes informes del Secretario General, las
distintas declaraciones del Secretario Ejecutivo de la Co­
misión Económica para Africa en la Segunda Comisión,
el estudio concreto reali?.ado por la CEPA titulado ECA
and Africa's Deve/opment 1983-2008: A preliminary per­
spective study, así como los tres informes efectuados por
el Banco Mundial sobre el Africa al sur del Sáhara, nos
dan ampliamente no sólo estadísticas completas sobre to­
dos los sectores de las economías africanas, sino que tam­
bién procedeñ a un análisis profundo de las causas de las
dificultades, de los problemas a largo plazo, así como de
las propuestas de reforma y de las medidas de apoyo para
hacer frente a la situación actual.

40. Las cifras citadas en esos informes en cuanto a la
evolución de los precios de las materias primas, del co­
mercio, de la industria, de los flujos netos de capital hacia
Africa son bastante significativas y llegan a la misma
conclusión de todos los oradores que me han precedido
en esta tribuna, a saber: la adopción de medidas urgentes
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y concretas para hacer frente a las situaciones alarmantes
y la necesidad de iniciar una serie de acciones sustanciales
a nivel internacional para atacar los problemas estructu­
rales, realizando a diversos niveles programas de acción
concretos para tratar de resolver los problemas a largo
plazo, tal como surge de la experiencia adquirida durante
decenios de cooperación precedentes.

41. Celebramos la serie de medidas urgentes que se han
tomado en diversas esferas por hacer frente al problema
del hambre debido a la sequía y que ha sido objeto de
debates exhaustivos y de la adopción del proyecto de re­
solución pertinente [A/C.2/39/L.54] en la Segunda Co­
misión. Esperamos que el problema alimentario, dentro
del marco de la cooperación, reciba en adelante la priori­
dad que merece en el sector agrícola y que el desarrollo de
cultivos de alimentos y de investigación agrícola constitu­
yan los ejes principales de toda estrategia de desarrollo
económico en Africa, recibiendo, en consecuencia, todo
el apoyo financiero que exige en la actualidad.

42. La lección que debemos extraer de esta crisis económi­
ca mundial, con sus consecuencias tan dramáticas para
nuestro continente, es que tenemos que llegar en las relacio­
nes económicas a un diálogo basado en la solidaridad pues
la solución de los problemas actuales sólo puede hallarse en
un esfuerzo común del Norte y el Sur. La reactivación de las
exportaciones de los países industrializados no puede con­
cebirse sin el crecimiento de los países en desarrollo, y el
progreso del tercer mundo está vinculado al acceso de sus
productos en los mercados de los países desarrollados.

43. El éxito de la empresa que es hoy objeto de estos de­
bates comporta obviamente el aporte y el fortalecimiento
de la ayuda internacional. Pese a lo difícil de la situación
actual, los informes de las instituciones financieras reco­
nocieron que los Estados africanos han hecho esfuerzos
sustanciales en los últimos años para poner en ejecución
programas de ajuste estructural indispensables para im­
pulsar la producción. Teniendo en cuenta esos esfuerzos,
tenemos derecho a esperar hoy el apoyo decidido de la
comunidad internacional mediante el aporte de un volu­
men de ayuda suficiente y estable.

44. Vivimos en un mundo de violencia y angustia. Las
desastrosas experiencias del pasado han redundado en el
sojuzgamiento y la mutilación de la personalidad. Pensa­
mos que hoy, a la luz de las experiencias del pasado, pode­
mos esforzarnos para evitar estos errores y permitir que un
Africa de enormes posibilidades económicas, como ha sido
reconocido, pueda, mediante su desarrollo, aportar al
mundo su sabiduría milenaria y darle nuevas razones para
creer en la perennidaq de la raza humana y su grandeza.

45. Sr. IJZOON (Omán) (interpretación del árabe): Es
un placer para mí expresar, en nombre de la delegación
de mi pais, nuestro agradecimiento ante la decisión de la
Asamblea General, a pedido del Consejo Económico y
Social, de incluir este tema en el programa de trabajo del
actual periodo de sesiones y considerarlo en el curso de
sus sesiones plenarias.

El Sr. Oramas Oliva (Cuba), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

46. El interés dado a esta cuestión por las Naciones
Unidas y sus órganos subsidiarios y por los Estados
Miembros expresa el claro reconocimiento de la necesi­
dad de cooperar y expresar la solidaridad a nivel interna­
cional para asistir a los paises africanos que sufren y han

sufrido durante años dificultades económicas y catástro­
fes naturales. La dura realidad a que hace referencia el
Secretario General en su nota [A/39/627] asi como el in­
forme de su Representante Especial [véase A/39/594],
quien examinó la situación tras visitar los países afecta­
dos, explica claramente la crítica situación económica
que existe en Africa, ese continente enorme y de gran im­
portancia que en el pasado ha desempeñado una función
importante para la prosperidad y estabilidad de la huma­
nidad, dada su p .3ición geográfica característica, su vas-
ta superficie, su historia y sus recursos naturales abun- ;-.
dantes, especialmente los recursos agrícolas.

47. Es de lamentar que observemos signos de inquietud
en el Norte, Sur, Este, Oeste y Centro de Africa. Las cir­
cunstancias de la desertificación y la sequía se acumulan
año tras año. La producción agrícola disminuye, al igual
que los recursos acuáticos, energéticos, naturales y de
otra índole en la mayor parte del continente. A esto se
agrega el número creciente de refugiados y personas des­
plazadas, los problemas de transporte, almacenamiento y
distribución, la disminución del volumen de la ayuda ex­
terior, el aumento considerable de la deuda externa y la
escasez de inversiones extranjeras. En momentos en que
vemos con profunda consternación que un gran número
de africanos se ven amenazados por el hambre y la muer­
te y la falta de cuidados, vemos igualmente cómo se gas­
tan miles de millones de dólares en la carrera de arma­
mentos y otros medios de destrucción.

48. La abrupta disminución de los ingresos per cápita
de ciertos países y pueblos africanos, que ha llegado a los
niveles mínimos, el incremento de la deuda, la recesión, el
desempleo, todo ello forma parte de un contexto de hechos
consumados que exige que los países donantes brinden
asistencia material y financiera de urgencia. Las dos par­
tes deben intensificar los esfuerzos para atender eficaz­
mente la crítica situación económica de Africa, a fin de
que los países y pueblos del continente puedan realizar
sus aspiraciones legítimas y construiI U'ICl Clitructura sóli­
da para lograr un desarrollo colectivo que permita a Afri­
ca ser una vez más "el granero del mundo" como lo fue
en el pasado.

49. El Sultanato de Omán, que mantiene antiguos víncu­
los con la mayoría de los países del Africa, en especial
con los del Africa oriental, y cuya política exterior se basa
en el apoyo a esas relaciones, siempre ha apreciado la im­
portancia del apoyo que se brinda a todos los países y
pueblos de Africa, en todos los foros y esferas, especial­
mente en un momento como el actual, en que confrontan
las dificultades naturales y económicas que conocemos.

50. Omán, así como los demás hermanos miembros del
Consejo de Cooperación de los Estados Arabes del Gol­
fo, cree en la necesidad de cumplir con este deber huma­
nitario en forma sincera y eficaz para con los amigos y
hermanos africanos, ya sea por la vía bilateral o multila­
teral, directa o indirecta. El establecimiento del programa
de desarrollo de los Estados del Golfo por parte de las
Naciones Unidas sería una prueba práctica de nuestra
voluntad.

51. Estamos totalmente de acuerdo con las opciones de
los Estados africanos contenidas en la Convención de
Lomé y en el Plan de Acción de Lagos. Además, estamos
de acuerdo con los ~om.:n~ ..ll;OS del Secretario General
cuando señala en la nota mencionada, que en momentos
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en que los Estados africanos desean adueñarse de su pro­
pio destino, es menester ayudarlos, ya que "su infortunio
es también nuestro y hemos de superarlo juntos".

52. Sr. ALBORNOZ (Ecuador): La grave situación por
la que atraviesan los países hermanos del continente afri­
cano nos preocupa en el Ecuador como preocupa a toda
América Latina, pues a las duras circunstancias creadas
por la inflación mundial y la crisis en general se han su­
mado graves flagelos de la naturaleza como la sequía en
unos casos y las inundaciones en otros, de los cuales el re­
sultado inquietante es la constante y creciente marcha del
desierto, que resta suelos al cultivo y medios de subsisten­
cia a los seres vivientes.

53. Hemos mirado con vivo interés el informe del Se­
cretario General [A/39/594J, que hace relación de la de­
cisión reciente del Consejo Económico y Social, de pedir
a la Asamblea General la inclusión del tema de la grave
situación económica de Africa, como reseña de la situa­
ción de emergencia y las actividades de rehabilitación y
reconstrucción de los países afectados por la sequía que
dependen de la ayuda alimentaria. Este interés reside no
solamente en el natural sentimiento de fraternidad entre
países del mundo en desarrollo, sino porque comprende­
mos mejor el drama de Africa en una época en que nues­
tro país, el Ecuador, ha sufrido flagelos de la naturaleza
que, sumados a la crisis mundial, han causado reduccio­
nes considerables de cultivo para consumo humano y para
la exportación.

54. Es por eso también que hemos estudiado con alar­
ma el examen hecho por el Consejo Económico y Social
de la situación de 36 países de Africa y la clara mención
de problemas angustiosos como la falta de alimentos y de
agua para consumo humano y animal, las graves pérdi­
das de ganado, las incidencias en los costos de transporte,
almacenamiento y distribución de los alimentos disponi­
bles, la secuela de enfermedades generadas por las caren­
cias, los desplazamientos humanos, las corrientes de mi­
graciones o de refugiados y la desocupación en general.

55. Vemos además cómo está causando su impacto en
las economías nacionales la creciente deuda exterior de la
región africana, que ya ha superado el nivel de los 150.000
millones de dólares, además de las situaciones en deterioro
del comercio, el aumento de las tasas de interés, la destruc­
ción de la capa vegetal y el agotamiento de los acuíferos
subterráneos. Junto a ello está la destrucción despiadada
de los bosques, la explosión demográfica, las condiciones
sanitarias desfavorables, la desnutrición y la carencia de
energía, techo y abrigo s'.lficientes.

56. Los documentos sobre situaciones especiales de paí­
ses africanos que se nos han venido transmitiendo por el
Secretario General acerca de casos que ameritan atención
urgente, han venido a revelar en mayor detalle la grave­
dad del problema africano en general. La formulación de
proyectos concretos de acción por parte de los Gobiernos
para suministro de agua y, en general, para reactivación
económica, ha puesto el problema en dimensiones técni­
cas y en vías de factibilidad, si se logra el financiamiento
adecuado y se obra con la prontitud que la urgencia del
caso requiere.

57. La situación en Africa está poniendo a prueba la ca­
pacidad de servicio de las organizaciones mundiales, los

programas de desarrollo, las entidades de crédito y las or­
ganizaciones privadas, así como la acción humanitaria
bilateral que ha sido significativa en muchos casos, pero
que, en conjunto, no resulta suficiente.

58. El Ecuador ha venido apoyando todas las acciones
recomendadas para ayudar a los pueblos africanos a afron­
tar el grave problema tanto en el Consejo Económico y
Social como en el PNUD y el PMA. También hemos esti­
mulado las acciones del FNUAP, cuya labor positiva es
considerable y plausible en el escenario de la problemáti­
ca africana.

59. Ha sido alentador apreciar la capacidad de respues­
ta de muchos Gobiernos africanos ante el reto de la crisis.
Han tenido que ampliar sus cuadros de personal especializa­
do, que generar recursos adicionales para el sector público
orientado a la acción social y que adecuar la planificación
y las metas de desarrolb a las circunstancias extraordina­
rias produci~as por la crisis, la sequía, la desertificación y
el hambre.

60. En ese panorama se ha destacado como oportuna y
útil la labor de los Coordinadores Residentes, los Repre­
sentantes Residentes del PNUD, que han podido movili­
zar a todo el sistema de las Naciones Unidas en progra­
mas concretos de rehabilitación en el terreno, mientras la
acción de la ONUSCD, se ha puesto a prueba en los pro­
gramas de emergencia y en la respuesta ante los azotes de
la naturaleza, que son los desastres para los cuales fue
creada.

61. Uno de los aspectos de trabajo que empieza a seña­
larse como creciente es la ampliación de la capacidad de
almacenamiento de alimentos en zonas rurales remotas.
El otro aspecto en que estamos listos a cooperar y de hecho
estamos cooperando con los países africanos es en la ac­
ción de los servicios Sur-Sur y, naturalmente, en la acción
de cooperación técnica entre los países en desarrollo, nue­
va dimensión no solamente ideal, sino ampliamente ope­
rativa de la cooperación ínternacional.

62. Pero la magnitud del problema de los pueblos afri­
canos hace que to,Po eso no sea suficiente. Sin embargo,
en el mundo ~n que vivimos existen los recursos que po­
drían venir en auxilio de la comunidad mundial para afron­
tar la crisis africana, si se tomara con seriedad y respon­
sabilidad política la aspiración de los pueblos a que se
logre transferir fondos destinados al armamentismo para
los fines del desarrollo. De lograrse este propósito, que ya
resulta ínaplazable, la reactivación del d~arrollo mun­
dial debería empezar por Africa.

63. Por todo ello, expresamos la solidaridad del pueblo
y del Gobierno del Ecuador con los pueblos y Gobiernos
africanos en esta hora de grave crisis en que hay que pa­
sar a reactivar la economía, como lo dice claramente el
Secretario General después de un acertado análisis de la
situación. Todos tenemos que hacer algo más que hasta
hoy y los q~:e pueden d~ben aportar más recursos para
restablecer el equilibrio mundial comenzando por la zona
más afectada, que es la de Africa. Los gobiernos de los
grandes países industrializados y los organismos interna­
cionales de crédito que han entrado a actuar en esta mate­
ria, tienen que mostrar mayor decisión y llegar a resulta­
dos más concretos. Este debate puede ser un acicate para
tal propósito.
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64. Hemos escuchado muchas voces alentadoras y, en­
tre ellas, las decididas expresiones de los mismos países
africanos de hacer cuanto está de su parte, pese a sus limi­
tados recursos. Las esferas prioritarias de la acción inter­
nacional que señala el Secretario General en su nota [A/39/
627], están claramente expresadas. El camino de acción,
pues, se ha mostrado; la tarea es difícil, pero no imposible.
Falta solamente la voluntad política que se requiere para
convertir los propósitos en realidad. En ese caso, los
miembros de la comunidad internacional estarán cum­
pliendo con su compromiso contraido en los postulados
de la Carta de las Naciones Unidas al servir en el momen­
to de mayor necesidad a nuestros hermanos de Africa.

65. Sr. CHARLES (Haití) (interpretación del francés):
Deseo, en oportunidad de este debate, aportar el testimo­
nio de solidaridad de mi país con Africa, tan profunda­
mente comprometida en una lucha implacable por su des­
arrollo. En realidad, para nosotros los haitianos Africa es
nuestra tierra de origen a la que desde siempre nos vincu­
lan la raza, la cultura, las tradiciones y los sufrimientos
comunes. He aquí que el sentido del espacio se confunde
hoy y Africa y Haití se encuentran lado a lado, animados
entre sí por las mismas exigencias del desarrollo para me­
jorar las condiciones de vida de sus comunidades. Esa solí­
daridad, que encuentra su fuente en la historia, corres­
ponde a la naturaleza de las cosas.

66. En efecto, al igual que Africa, mi país conduce su
desarrollo a través de graves limitaciones naturales, tales
como su suelo, su clima y las cUl'stiones del crecimiento
demográfico, así como la reó.lcción correlativa de los re­
cursos, la insuficiencia de la producción, la falta de divi­
sas y los déficit presupuestarios.

67. Durante los últimos diez años Haití ha desarrollado
considerablemente su infraestructura, especialmente sus
carreteras y sus telecomunicaciones, ha hecho nacer y
prosperar un sector de la pequeña industria y ha mejora­
do la gestión de las finanzas públicas. Pero queda mucho
por realizar en materia de desarrollo de los recursos huma­
nos y también en el sector agrario, cuya producción es insu­
ficiente para responder tanto a las necesidades de exporta­
ción como a la demanda interna de bienes alimentarios de
consumo, en constante aumento. Bajo el efecto conjuga­
do de la baja del volumen y a menudo también del valor
de las exportaciones, la proporción de productos agríco­
las en las exportaciones globales ha disminuido conside­
rablemente y esto ha venido a agravar la disparidad de los
niveles de ingreso entre las zonas rurales y las zonas urba­
nas, provocando un movimiento alarmante de migración
del interior hacia las ciudades costeras e incluso, más re­
cientemente, fuera de sus propias fronteras.

68. A juzgar por el Plan de Acción de Lagos, el Memo­
rando Especial sobre la crisis económica y social en Afri­
ca aprobado por la Conferencia de Ministros de la CEPA
y el programa de acción conjunto del Banco Mundial/FMI
para el desarrollo sostenido del Africa subsahariana, no
se trata solamente de sintomas de esta crisis que sean co­
munes a Africa y Haití, sino que también, en gran medi­
da, tienen en común las causas, los efectos y los remedios.

69. Por consiguiente, tanto de un lado como de otro,
las perspectivas de crecimiento son débiles, tal como lo
revela el descenso continuo del nivel de ingreso per cápi­
ta, el deterioro constante en la balanza de pagos, los pre-

cios poco favorables para los productos básicos y el alza
incesante del proteccionismo, que no hace más que retra­
sar el éxito de los esfuerzos de ajuste estructural que un
número cada vez mayor de paises en desarrollo están em­
peñados en realizar. Es evidente que la liberalización del
comercio mundial, así como el acceso creciente de los
países en desarrollo a fuentes de financiación oficial, no
tendrán un resultado más favorable mientras no vayan
acompañados de una mejora considerable de las políticas
nacionales.

70. Así pues, a la comunidad internacional le correspon­
de desempeñar un papel de apoyo que no deja de tener im­
portancia. Si son prerrogativas de nuestros gobiernos el
análisis global de la fortaleza y la debilidad respectivas de
nuestras economías, la ordenación razonable de nuestras
prioridades, la definición de políticas de apoyo necesa­
rias, el establecimiento de programas de inversión y la
elección de proyectos, se desprende que para su realiza­
ción es un factor indispensable la garantía de una finan­
ciación externa suficiente y duradera. Asimismo, conven­
dría disponer de un marco adecuado para poder entablar
un diálogo prolongado con miras a hacer corresponder
los resultados a los objetivos, adaptando constantemente
los medios utilizados para ello.

71. Mediante la combinación de las políticas nacionales
de progreso con un ambiente internacional atento en lo
sucesivo a sus objetivos a largo plazo, estas preocupacio­
nes del momento encontrarán, a mi juicio, la ilave del
éxito.

72. Este debate y el consenso que se vislumbra en todas
las declaraciones formuladas aquí en su conjunto, tanto
por parte de los países en desarrollo como de los desarro­
llados, tienden a establecer que la dimensión específica de
los problemas africanos no es desconocida para nadie y
que, allende el caso africano, lo que resalta ahora con
gran claridad es la necesidad cada vez más evidente de re­
flexionar a fondo sobre un reordenarniento más equili­
brado de las relaciones económicas entre las naciones en
el mundo actual. Nosotros pod~~mos felicitamos hoy si
este debate contribuye a tal reflexi6n, yen gran medida se
lo debemos a la manera ejemplar como el Presidente de la
Asamblea dirige nuestras lab~l'~s.

73. Sr. KNIPPING YICTORIA (República Domini~ah

na): La vida internacional de nuestros tiempos presenta
una serie de contradicciones muy difíciles de entender.
Así vemos que mientras se producen progresos, que po­
driamos considerar como fantásticos en el campo de la
ciencia y la tecnología, en el tran:;porte y las comunica­
ciones, en la industria y en la investigación espacial, en el
ámbito de la medicma y la salud, etc., se presentan al
mismo tiempo situaciones tan desconcertantes que nece­
sariamente nos llevan a pensar que algo no funciona bien
en la actual estructura del orden internacional.

74. Estos contrastes, que se manifiestan en todos los ór­
denes, se advierten con mayor claridad en la separación
cada día más profunda entre los países ricos y los países
en desarrollo a pesar de tantos progresos científicos y ma­
teriales, y, sobre todo, en la amenaza que se cierne sobre
millones de personas ante el espectro del hambre. Estos
contrastes a los cuales nos estamos refiriendo, alcanzan
muchas veces proporciones realmente patéticas y alar­
mantes.
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75. La República Dominicana es un país en desarroIlo,
que confronta en la actualidad serias dificultades econó­
micas, cuyo Gobierno tiene una firme determinación de
superarlas y está dando los pasos a<lecuados para ello; no
obstante esta situación y sus presentes limitaciones, mi
Gobierno no podía dejar pasar esta oportunidad sin ex­
presar su plena solidaridad y apoyo a los ingentes esfuer­
zos que realizan los paises africanos para hacer frente a la
tremenda y grave situación económica de Africa.

76. Si bien es cierto que los propios paises africanos han
desplegado esfuerzos extraordinarios para conjurar esta
situación, dada la magnitud y la gravedad de la crisis que
padecen, estos esfuerzos han resultado insuficientes. En
efecto, del informe del Secretario General [A/39/594] se
desprende que la situación en toda Africa es realmente
alarmante. Existe una verdadera situación de emergencia
en dicho continente, manifestada principalmente por una
sequía persistente que ha dado lugar a una degradación y
pérdio.. de suelos para la agricultura, la destrucción de la
cubierta vegetal, la desertificación de las tierras de pasto­
reo, el agotamiento del agua subter:'ánea, la deforesta­
ción, el desplazamiento masivo de poblaciones y el tras­
tom,) de su sistema ecológico.

77. Todos estos factores han incidido en la agudización
de ciertos problemas sociales tales como la alimentación,
la agricultura, el transporte, la energía, la nutrición, el
agua y otros igualmente importantes para la superviven­
cia del género humano. A este cuadro desgarrador hay
que sumarle la caída de los precios de sus productos bási­
cos de exportación, el creciente proteccionismo de los
países industrializados, el enorme peso de la deuda exte­
rior y el aumento de las tasas de interés.

78. La combinación de los desastres naturales y la situa­
ción económica internacional desfavorable han profundi­
zado la crisis africana, reflejándose en todas las manifesta­
ciones del ordenamiento económico ysocial del continente
africano.

79. El informe del Secretario General nos demuestra
igualmente que la comunidad internacional y el sistema
de las Naciones Unidas están prestando en la actualidad
una generosa asistencia a los países africanos para sobre­
llevar esta critica situación. Para asegurar una efectiva
aplicación de la ayuda recibida se requiere que exista una
fluida coordinación entre los propios gobiernos africa­
nos, los países donantes y las organizaciones internacio­
nales. Conviene destacar aquí la valiosa contribución que
en esta cruzada contra el subdesarrollo han proporciona­
do la FAO, la OMS, el PMA, el UNICEF, el PNUD, y
rtros organismos especializados de las Naciones Unidas.

80. Sin embargo, tal como señala el informe del Secre­
tario General, la situación en Africa sigue siendo preca­
ria. Se necesitan más esfuerzos coordinados no solamente
para resolver las actuales necesidades de emergencia sino
para formular programas coherentes de rehabilitación y
desarrollo social. En este extraordinario esfuerzo de largo
pla~o los gobiernos africanos presentarán y diseñarán los
proy\~ctos y programas necesarios, de acuerdo con sus
propios y legítimos intereses nacionales, los cuales deben
ser complementados con el suficiente apoyo de la comu­
nidad internacional. Igualmente es necesario que los paí­
ses desarrollados encaucen su comportamiento en una nue­
va concepción fIlosófica de la cooperación internacional.

81. La presente crisis representa para la comunidad in­
ternacional un tremendo desafío, ya que la dimensión de
la misma es tan alarmante que podría poner en entredi­
cho la capacidad de respuesta de dicha comunidad. Por
consiguiente, estima mi delegación que de este debate de­
berán surgir una inequívoca expresiónde voluntad política
y un claro compromiso de socorrer a Africa. Debe salir
un efectivo plan de acción, de medidas concretas, enca­
minado al desarrollo económico y social de los pueblos
africanos. Con estas medidas, además de promover el
progreso social y elevar el nivel de vida dentro de un con­
cepto más amplio de la solidaridad humana, se estaría
prestando al mismo tiempo un inestimable servicio a la
causa de la paz, pues hay que comprender que la paz no
es solamente la ausencia de la guerra sino la resultante de
la justicia social internacional.

82. La delegación de la República Dominicana reitera
su solidaridad hacia los pueblos hermanos de Africa y se­
ñala que está dispuesta a colaborar activamente para que
de la Asamblea surjan las fórmulas adecuadas que ayu­
den a resolver la presente crisis.

83. Sr. HERRERA CACERES (Honduras): La inscrip­
ción y debate del tema sobre la situación económica críti­
ca de Africa ha sido un reflejo de la seriedad de las difi­
cultades económicas y sociales, agravadas por fenómenos
naturales y humanos, que afrontan nuestros hermanos
africanos y de la urgencia de medidas concretas de parte
de la comunidad internacional para respaldar las acciones
emprendidas a nivel interno por dichos países en la bús­
queda de la solución a dichas dificultades. Ante esta si­
tuación, Honduras interviene en este debate porque no
puede ni debe permanecer indiferente ante la misma.

84. Honduras no puede permanecer indiferente ante las
graves preocupaciones que hoy afligen a nuestros herma­
nos del continente africano porque conocemos el impacto
desastroso del embate coyuntural de la crisis actual sobre
las estructuras socioeconómicas, ya necesitadas de mayor
consistencia, como es el caso de las de muchos de los paí­
ses en desarrollo. Nuestro conocimiento se define aún
más por ser Honduras uno de los países de menor desa­
rrollo relativo de América Latina y parte de una subre­
gión en donde a la adversidad económica se ha unido la
adversidad política, y con respecto a la cual, en un estu­
dio de este año, la CEPAL expresara lo siguiente:

"Centroamérica ofrece un cuadro dramático atri­
buible a la profundidad de la crisis económica, a la
cual se ha sumado, como caso peculiar en América La­
tina, una grave crisis política. Se han perdido entre 13 y
23 años de bienestar m!\terial. Quizás más grave aún,
los coeficientes de ahorro interno y de inversión se han
desplomado a la mitad en sólo seis años, comprome­
tiéndose seriamente la capacidad futura de tener acceso
al desarrollo."

Honduras, en consecuencia, no puede permanecer indife­
rente ante el drama, la gravedad y la urgencia de la situa­
ción en Africa y por eso estamos haciendo hoy un acto de
solidaridad profunda con ella.

85. Honduras no debe tampoco permanecer indiferente
ante este debate porque no deseamos, bajo ningún con­
cepto, que se interprete esta actitud de abstención como
expresiva de una cierta reserva que, según algunas opi-
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niones, hay cuando la cooperación se orienta hacia una u
otra de las distintas regiones del universo. Nunca hemos
compartido esta opinión, porque sentimos que tiende a
debilitar la solidaridad entre los países en desarrollo y
porque hemos visto cómo, en base a ella, se limita la con­
creción del potencial de cooperación que podría aportar­
se a todos ellos.

86. Es de recordar que hace algunos años las Naciones
Unidas encargaron a altas personalidades internacionales
realizar un trascendental estudio sobre la economía mun­
dial y en el cual, entre otros objetivos, se precisara si, vis­
ta la disparidad de 10 a l entre los niveles de ingreso de
los países desarrollados y los países en desarrollo, era po­
sible reducirla a la mitad antes del año 2000, basándose
en los recursos conocidos. Dkhas personalidades llega­
ron a la conclusión de que ello era viable desde el punto
de vista tecnológico sin causar grandes daños al medio
ambiente y señalaron que los principales obstáculos a un
crecimiento económico sostenido y a un desarrollo acele­
rado son de orden político, social e institucional. Estu­
dios posteriores también confirman que ese crecimiento
depende en gran medida de las políticas económicas de
los países industrializados.

87. Esto demuestra que el apoyo urgente, concreto y
eficaz para respaldar los esfuerzos q:.íe hacen los países
africanos hacia la solución 'de los problemas multisecto­
riales de corto, mediano y largo plazo es un apoyo que la
comunidad internacional, y en particular los países desa­
rrollados y las institucior.es financieras internacionales,
deberían dar inmediatamente. Esto respondería a un en­
foque con una alta visión internacional de un desarrollo
mundial basado en la estabilidad internacional. En esa
perspectiva, se esperaría que se expresaran una voluntad
y una acción de cooperación que, como mínimo, asegura­
ran también a los demás países en desarrollo el apoyo
complementario para el logro de una tasa anual media de
crecimiento del 70/0, tal como se ha señalado en la Estra­
tegia Internacional del Desarrollo.

88. Para Honduras, en consecuencia, el apoyo concreto
que se defina a la brevedad para los hermanos africanos
es apoyo hacia la igualdad económica global y, sobre todo,
al bienestar humano, bienestar frente a cuya necesidad
no caben vacilaciones ni incertidumbres de ningún signo.

89. Hemos escuchado y leído con especial atención las
intervenciones que con anterioridad se han hecho sobre
este tema; también hemos analizado el diagnóstico y las
advertencias de los peligros que podría llevar a problemas
más profundos a la economia africana. Al 31 de agosto
del corriente año 36 países africanos presentaban una si­
tuación de emergencia, de los cuales 27 fueron identifica­
dos por el Grupo de la FAO y del PMA como afectados
por un extraordinario déficit de alimentos, en tanto que
k d,~.cima reunión de la Conferencia de Ministros de la
CEPA, celebrada en Addis Abeba en mayo de 1984, de­
terminó que también los otros 9 países estabat1 asolados
por la sequía.

90. Ante este panorama, sólo nos corresponde unirnos
a las voces que reclaman acciones en lugar de palabras y
recordar a todos los Estados desarrollador y en desarro­
llo, a quienes nos son muy caros los compromisos que
hemos asumido en el Pacto Internacional de Derechos
Económicos, Sociales y Culturales y en la Declaración

Universal de Derechos Humanos, que, de acuerdo con el
Pacto,

"no puede realizarse el ideal del ser humano libre, libe­
rado del temor y de la miseria, a menos que se creen
condiciones que permitan a cada persona gozar de sus
derechos económicos, sociales y culturales, tanto como
de sus derechos civiles y políticos" [véase resolución
2200 A (XXI) Anexo, Preámbulo.]

Recordar que según dicho Pacto, cada uno de los Estados
Partes se comprometió a

"adoptar medidas, tanto por separado como mediante
la asístencia y la cooperación internacionales, especial­
mente económicas y técnicas, hasta el máximo de los
recursos de que disponga, para lograr progresivamen­
te, por todos los medios apropiados ... la plena efecti­
vidad de los derechos aquí reconocidos" [ibid., Parte 11,
Art. 2, párr. 1.]

91. Recordar que aun cuando la cooperación interna­
cional esté basada en el libre consentimiento se reconoce
la importancia esencial de la misma para que el ser huma­
no tenga un nivel de vida decente, para que esté protegido
contra el hambre y para que disfrute de educación, salud
física y mental. Así, la cooperación que se requiere para
Mrica tiene que ver.con sus esfuerzos para lograr la efec­
tividad de los derechos del hombre ya consagrados a nivel
universal.

92. Varias delegaciones de ,aíses desarroU~dosy de paí­
ses en desarrollo han manisfestado su cooperación bilate­
ral con ciertos países africanos. Alentamos la intensifica­
ción de esa cooperación así como la de las organizaciones
internacionales bajo un esquema de acción concertada en
una estrategia que prevalezca sobre medidas unilaterales
y fortuitas sin menoscabar por ello la ayuda de urgencia
que se requiere.

93. Honduras, dentro del esquema de cooperación con
los países en desarrollo, busca también posibilidades de
cooperación triangularcon los Estados partes de laConven­
ción de Lomé y para ello se propone tomar y promover ini­
ciativasenel marcodela nuevaestructurade diálogoeconó­
mico entre Centroamérica y las comunidades europeas,
creada el 29 de septiembre durante la reciente reunión mi­
nisterial en San José de Costa Rica. Honduras se aúna a
la decisión de cooperación multilateral hacia todos los
países africanos y trata de encontrar métodos de coopera­
ción bilateral viables, en base a intercambio comercial y
de experiencias en la producción y comerciaIización de
productos básicos y en la formación básica para el des­
arrollo.

94. Por todo lo anterior, nuestra delegación reafIrma su
solidaridad con los hermanos africanos y reitera :0 expre­
sado en la declaración rrJnisterial del Grupo de los 77 el
28 de septiembre [A/39/536, anexo], al instar a la comu­
nidad internacional, y en particular a los países desarro­
llados y a las instituciones financieras internacionales, a
que adopten y apliquen medidas concretas y eficaces para
respaldar los esfuerzos que hacen dichos países.

95. En esa dirección, acogemos con beneplácito las pro­
puestas de que se constituya un grupo funcional que for­
mule un planefectivo ycoordinado de acción y tome medi-
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das inmediatas en respuesta a las prioridades de la presente
crisis en Mrica, particularmente en la región sudsaharia·
na. Asimismo participamos de la convicción de que los
recursos asignados para programas en Africa deberían
reorientarse, en consulta con los Gobiernos africanos,
para abordar las esferas prioritarias identificadas.

96. En suma, participamos del juicio del Secretario Ge­
neral de que,

"Ya no es la hora de la reflexión sino de la acción ..•
los pueblos de Africa nos necesitan: su infortunio es
también nuestro y hemos de superarlo juntos." [Véase
A/39/627, párr. 19.J

f.J7. Por todo eUo, apoyamos la adopción por consenso
del proyecto de declaradón sobre la situación económica
crítica de Africa, el cual reúne el ingrediente fundamental
de la responsabilidad principal de cada paÍS de luchar por
su propio desarrollo y el del llamado al aporte comple­
mentario que, hacia ese objetivo, puede realizar la comu­
nidad internacional.

98. Sr. WA8!UDDIN (Bangladesh) (interpretaci6n del
inglés): La CJltástrofe que se abate sobre casi 200 millones
de personas en 36 países africanos, especialmente en el
Sahel y en el Cuerno de Africa, ha suscitado preocupa­
ción y solidaridad mundiales. Hemos leído con profunda
preocupación las noticias procedentes de Africa que se
publican en diversos periódicos locales. En The New
York Times de 4 de noviembre de 1984, un párrafo decía
lo siguiente:

"Un hambre aguda está matando personas en núme­
ro sin precedentes no sólo en Etiopía, en el este, cuya
suerte recibe atención mundial y, por ende, un cierto ni­
vel de asistencia. Reciben mucha menor atención los
que también están muriendo en el Chad, al centro del
continente, yen Mozambique, en el sudeste. Se cree que
existen zonas de hambre en Rwanda, Zambia y Angola,
pero los canales de información provenientes de Africa
son débiles y quizás la verdad no se conozca nunca.".

99. Aunque esta conciencia de lo grave de la crisis se va
adquiriendo en forma lamentablemente lenta -por lo
que ocasiona entonces enonnes pérdidas en términos de
padecimientos humanos- he, desembocado anora en un
consenso en cuanto a la necesidad de cubrir las necesida­
des inmediatas y desesperadas de esos países. Cabe ano­
tar que los países donantes han aumentado su asistencia
alimentaria yque la ayuda de este tipo que se ha prometido
cubre casi el 90 por ciento de las necesidades de emergen­
cia. Mi delegación celebra este hecho, pero desea destacar
el aspecto igualmente importante o más, del desembolso
y la distribución. La complejidad logística de Uegar a
tiempo la ayuda a los necesitados es un aspecto cuya im­
portancia-no puede dejar de señalarse. También es impor­
tante tener presente que, considerando lo persistente de la
sequía, la emergencia probablemente se intens~fique en los
meses venideros. El informe del Secretario General sobre
el tema [A/39/594] destaca que será necesario realizar ma­
yores esfuerzos durante 1984 y 1985. Es imperioso que toda
vez que nos preparemos para responder a las necesidades
de emergencia de Mrica, lo tengamos en cuenta.

100. La crisis en Africa no ha sido un acontecimiento
repentino, ya que se venía gestando desde hace años.

Th.mpoco es una mera consecuencia de la desertificación
y de la sequía; por el contrario, en medio de la situación
adversa que afecta los aspectos fundamentales de la eco­
nomía de estos países, el fenómeno natural de la sequía
asestó el golpe de gracia.

101. En muchos de estos países, la producción agríco­
la sufrió un deterioro constante, mientras que la produc­
ción de alimentos per cápita disminuyó a una tasa media
del 0,9% durante la totalidad del período comprendido
entre 1967 y 1982. El informe del Secretario General des­
taca que para la totalidad de la región el valor agregado
per cápita de la producción agrícola disminuyó a un rit­
mo superior al 1,50/0 por año. Me permito recordar que
no hace mucho, Africa era un continente con excedentes
de alimentos, y los expertos calculan que la mayor parte
de estos países tienen la posibilidad de alimentar por lo
menos a su actual población.

102. El retroceso de la producción agrícola se reflejó en
el rendimiento negativo de las exportaciones de ese rubro
y requirió un aumento de la importación de alimentos.
Lea ingresos reales provenientes de la exportación de co­
sechas y ganados disminuyeron un 20/0 anual en la década
de 1970. La caída de precios de los productos básicos
asestó un golpe severo a la economía de estos países; to­
dos sus productos fundamentales -café, cobre y cocos,
para mencionar tan sólo éstos- sufrieron un deterioro
constante. El poder adquisitivo de los países africanos en
virtud de la exportación de productos agrícolas básicos
disminuyó er. un 40% a partir de 1973. El precio del co­
bre es ahora el más bajo de los últimos 40 años.

103. Se ha señalado a nuestra atención el deterioro de
los términos de intercambio de los países africanos, cuyo
comercio disminuyó en más de un 50% en el período
comprendido entre 1977 y 1981. Se calcula que la pérdida
anual de recursos externos debido a este deterioro equiva­
le al total de sus ingresos por concepto de ayuda. Natu­
ralmente que la insuficiencia de los ingresos de exporta­
ción ha agravado sus dificultades, particularmente en lo
que respecta al servicio de su deuda externa; lo que es
peor, se prevé que la tasa del servicio de la deuda ha de
aumentar espectacularmente. De acuerdo con las proyec­
ciones, el servicio d:, ~ll deuda de los países sudsaharianos
habría de aumenta.'· e~ un 60% en 1983.

104. Ante una situación de tal gravedad, el desembolso
netQ de ayuda oficial destinada al desarrollo para los paí­
ses del Africa sudsahariana disminuyó en 1982. Permita­
seme agregar que la mayor concentración de países de
menor desarrollo, 26 en total, se encuentra en Mrica.
Huelga que me extienda aquí en consideraciones sobre la
situación extremadamente vulnerable de sus economías.

105. La degradación del medio ambiente ha tenido con­
secuencias particularmente graves para los países de Mri­
ca en materia de tierras cultivables, destrucción de la capa
de vegetación, desertificación de tierras de pastoreo y
agotamiento de las capas freáticas. La magnitud del pro­
blema puede imaginarse si se tiene en cuenta que el avan­
ce de la desertificación en Mrica ha venido absorbiendo
2 millones de hectáreas de tierra por año, particularmente
en virtud del delicado ecosistema propio del continente.
Añádase a eUo el difícil problema del crecimiento demo­
gráfico que encara la mayoría de los países africanos.
Sólo podemos imaginar el desastre l. ue esta situación augu-
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ra para el futuro; quizás la urgencia de restablecer el equi­
librio entre el desarrollo, los recursos, el medio ambiente
y la población en ningún lado es más aguda que en el
Africa de hoy.

106. Todo esto pone de relieve que la solución del pro­
blema de Africa no puede lograrse de la noche a la maña­
na meramente gracias a la ayuda de emergencia. Ha de
requerir esfuerzos extremos de los propios paises afecta­
dos y también de la comunidad internacional. Quisiéra­
mos destacar que deberá abarcar medidas adecuadas para
satisfacer las necesidades a corto, mediano y largo pla­
zos. La asistencia de socorro, por esencial que sea, no
debe hacernos perder de vista las necesidades de desarro­
llo de esos paises. El informe del Secretario General nos
da una perspectiva global de esas necesidades.

107. Nos alienta observar el creciente interés de la co­
munidad internacional, reflejado en nuestro debate, en el
tema de la perspectiva a largo plazo de la solución de los
problemas económicos de Africa. Se espera que en diciem­
bre se firme una nueva Convención de Lomé. El Comité
para el Desarrollo del Banco Mundial/FMI ha respalda­
do un programa de acción conjunto. Se trata de iniciati­
vas que acogemos con beneplácito, pero habida cuenta de
la magnitud del problema, difIcilmente resultarán ade­
cuadas a menos que se ad Jpten medidas eficaces para
hacer frente a los problemas que afectan los sectores
principales de la economía de esos países.

108. Apoyamos sinceramente el proyecto de declro-ación
sobre la situación económica crítica de Africa que se pre­
senta a la Asamblea para su adopción. Al hacerlo, quisié­
ramos destacar la naturaleza global de las medidas que
deben tomarse citando el informe del Secretario General:

''Ahora será necesario pasar de la reflexión a la
adopción de medidas concretas. En esta transición
Africa no debe estar sola; su economía es todavía de­
masiado débil para soportar los enormes esfuerzos y
las dificultades que entraña pasar de la crisis a la re­
construcción y el desarrollo." [A/39/594, párr. 207.]

109. Sr. DIALLO (Guinea) (interpretación de/francés):
Hace dos días que gran número de personalidades se su­
ceden en esta tribuna para tratar la cuestión candente del
momento: la situación económica crítica de nuestro con­
tinente. Mi delegación hace suyas todas las inquietudes
que se han expresado aquí en cuanto a la situación que
atraviesa Africa. Sin embargo, estimamos que no es su­
perfluo insistir en la dificultad del estancamiento que pa­
dece la economía africana y en la gravedad de sus conse­
cuencias para nuestros paises.

110. Africa atraviesa una crisis económica y social pro­
funda caracterizada por una sequía prolongada, una de­
sertifIcación acelerada y un ambiente económico interna­
cional desfavorable en todos los aspectos. La marcada
baja de los ingresos procedentes de las exportaciones de
productos básicos, el alza considerable de la deuda exter­
na o las elevadas tasas de interés, el proteccionismo cre­
ciente y la reducción de la asistencia oficial para el desa­
rrollo son indicadores ante los cuales debemos mantener
una acción concertada y sostenida.

IIl. La gravedad de la situación exige que la acción de
la comunidad internacional se concentre a la vez en la

asistencia de emergencia, en la rehabilitación de la agri­
cultura y la industria y, sobre todo, en las garantías de
un apoyo de mayores corrientes financieras para que se
puedan respetar los compromisos en materia de asisten­
cia oficial para el desarrollo. Es igualmente necesario un
aumento en los ingresos de exportación mediante una ac­
ción tendiente en especial a la estabilización de los precios
de las materias primas a niveles remunerativos y a que se
levanten las medidas proteccionistas, así como a la adop­
ción de medidas de anulación o alivio notable de la deuda
externa de los países africanos.

112. Para hacer frente al desafío del desarrollo yafron­
tar la situación crítica actual, mi delegación considera
que las políticas y medidas nacionales integradas como
las que se definen en el Plan do;: Acción de Lagos y en el
Memorando Especial dirigido al Consejo Económico y
Social por la Conferencia de Ministros de la CEPA brin­
dan un marco bien concebido de acción nacional, que la
comunidad internacional debe apoyar.

113. Resulta imperiosa la recuperación del sector agrí­
cola, conforme a la prioridad que se le asigna en el Plan
de Acción de Lagos, para promover en especial la autar­
quía alimentaria, un mejor equilibrio entre productos
agrícola;; de exportación y producción alimentaria, la
materialización de proyectos de regadío y la diversifica­
ción de los sistemas agrícolas, en particular en las regio­
nes expuestas a la sequía.

114. Asimismo, son indispensables los recursos fman­
cieros y técnicos para recuperar y desarrollar la industria
africana, porque es cada vez mayor la lentitud con que se
aplica el Decenio del Desarrollo Industrial para Mrica.

115. La Declaración de Harare sobre la crisis alimenta­
ria en Africa aprobada en julio de 1984 por la 13a. Con­
ferencia Regional de la FAO para Africa, las iniciativas
del Secretario General y del Director General de la FAO
en cuanto a la crisis alimentaria. en Africa, la asistencia
para el desarrollo generosamet'te brindada por algunos
países donantes, son elementos de que dispont:mos para
sentar las bases de una prosperidad y de una autarquía en
Africa, y sobre todo para lograr la seguridad alimentaria
en nuestro continente.

116. Si la .lyuda a los países con déficit alimentario ali­
via los padecimientos de las poblaciones interesadas, no
nos pondrá sin embargo al abrigo de otros déficit aún
más graves. Por ello, el Gobierno de la República de Guinea
está convencido de que en lugar de oponerse, la ayuda ali­
mentaria y el desarrollo de todos los sectores económicos
deben, por el contrario, concurrir en forma coordinada
al desarrollo agrícola y rural y, por ende, a la instaura­
CU:l de una verdadera seguridad alimentaria en el conti­
nente.

117. La voluntad de ayudar debe sustituir la ayuda pro­
piamente dicha. De ello depende la supervivencia del conti­
nente. Las estrategias y las acciones que permitan brindar
soluciones viables a la crisis económica de Africa exigen
inversiones consecuentes que estén a la altura de los pro­
blemas a que hacemos frente. Es esto, y sólo esto, lo que
solicita Africa cuando nos pide que demos pruebas de soli­
daridad. Nos invita a que renovemos, ya que acrecentemos
incluso, nuestro compromiso de eliminar definitivamente
la crisis que padece medilmte esfuerzos intensificados y
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concertado~, de forma que el imperativo de estabilidad y
paz social pueda materializarse cuanto antes.

118. Celebramos que en su segundo período ordinario
de sesiones de 1984, celebrado en Ginebra, el Consejo
Económico y Social haya aprobado las conclusiones y re­
comendaciones de la décima reunión ministerial del Con­
dejo Mundial de la AlimentaciónS celebrada en junio de
1984, tal como fueron recomendadas para su examen por
la Asamblea General.

119. Reconocemos que la coordinación de la asistencia
ml!ltilateral y bilateral incumbe principalmente a los go­
biernos beneficiarios, y en este sentido, los mecanismos
eficaces de coordinación a nivel nacional pueden desem­
peñar un papel muy importante. Por ello que sería opor­
tuno que los diversos organismos del sistema de las Na­
ciones Unidas brindaran asistencia técnica en esa esfera a
los gobiernos que la soliciten.

120. Para concluir, mi delegación invita a la comunidad
internacional a que pondere seriamente la situación ac­
tual de Africa a fin de dar mayor dinamismo al proceso
de recuperación, reconstrucción y revitalización de las
economías de nuestros Estados. Para ello, la asistencia
debe tender a volver a dar impulso a la agricultura, a me­
jorar los ingresos de exportación, a acrecentar la finan­
ciación en condiciones favorables y a aliviar la deuda y la
carga que supone su servicio. El párrafo 3 del Artículo 1
de la Carta nos invita y compromete a hacerlo.

121. Sr. DE PINIES (España): En los últimos tres años,
la propia magnitud de la crisis económica internacional
ha podicio contribuir a ocultar, al menos parcialmente, su
especial incidencia en ciertas regiones del mundo. Ha sido
necesaria la aparición de algunos indicios de relanzamien­
to esperanzadores para que la verdadera situación econó­
mica de Africa se nos revelara con todo su dramatismo.
En estas cin:unstancias, la inscripción de esta cuestión en
el Plenario del trigésimo noveno período de sesiones cons­
tituye la prueba formal de que la comunidad internacional
ha reconocido definitivamente la urgencia y la gravedad de
la crisis económica de Africa. Mi delegación considera un
deber participar en este debate para reiterar la solidaridad
del Gobierno español con los países africanos en uno de
los momentos más difíciles de su historia reciente.

122. El examen de la situación económica de Africa por
la Asamblea General puede permitir la realización del
diagnóstico correcto de la crisis y la selección de aquellas
medidas de política económica y social más adecuadas
para combatirla. Entend.:mos, no obstante, que el objeti­
vo primordial del debate debe ser el de contribuir a sensi­
bilizar a la opinión pública mundial hacia la particular
gravedad de la situación de Africa y generar la voluntad
política de los Estados para pJnerle remedio. En esta ta­
rea, la Asamblea cuenta con la importante contribución
del informe del Secretario General [AI391594] y la nota
[AI391627], del Memorando Especial dirigido al Conse­
jo Econ<?mico y Social por la Conferencia de Ministros
de la CEPA y del programa de acción del Banco Mundial
para el Africa subsahariana. De estas aportaciones y de
las intervenciones realizadas hasta el momento en este de­
bate, surge un diagnóstico de la crisis africana que mi de­
legación comparte plenamente.

123. Es evidente que los países deAfrica padecen proble­
mas similares a los que afectan al conjunto de los países en

desarrollo, es decir, una deuda externa cuyo servicio re­
presenta cerca del 25% de los ingresos de exportación; el
deterioro de la relación real del intercambio debido al
descenso en términos reales de los precios de las materias
primas; el crecimiento vegetativo de la población; el des­
empleo y el estancamiento persistente de la producción.

124. A este cuadro general de la crisis, se añade un fac­
tor que afecta específica y gravemente al continente afri­
cano. Desde 1970, la producción agrícola africana ha ve­
nido disminuyendo paulatinamente hasta el punto de que
países con un gran potencial exportador en este campo se
han convertido en importadores netos de productos agra­
rios. La alimentación de los habitantes de la región de­
pende cada vez más de las importaciones y de la ayuda
alimentaria. Esta situación es el resultado de una comple­
ja serie de factores entre los que se destacan las políticas
agrarias nacionales, la desertificación y la sequía. La ac­
ción conjunta de estos elementos ha conducido al conti­
nente africano a una situación límite. De acuerdo con los
datos estadísticos proporcionados por los distintos orga­
nismos internacionales, cerca de 135 millones de habitan­
tes rurales se encuentran severamente afectados por la de­
sertificación y al menos 150 millones de personas padecen
de malnutrición.

125. Los propios países africanos han reconocido su
responsabilidad primordial a la hora de diseñar y poner
en práctica las políticas de ajuste adecuadas a la gravedad
de sus prnblemas. Sin embargo, la magnitud de la tarea
exige la ayuda complementaria de la comunidad interna­
cional. Sólo una estrategia basada en reformas internas y
cooperación externa permitirá atacar las causas estructu­
rales de la crisis y sentar las bases para el desarrollo eco­
nómico de Africa. En este sentido mi delegación compar­
te plenamente el cuadro de medidas prioritarias de acción
internacional diseñado por el Secretario General en su
nota y entre las que se incluyen el incremento de las co­
rrientes fmancietas netas destinadas a Africa, la renegocia­
ción de la deuda externa, el fortalecimiento de los mecanis­
mos compensatorios de la caída de ingresos de exportación
y, especialmente en estos momentos, el incremento masi­
vo de la ayuda de emergencia.

126. El Gobierno español no se ha limitado a apoyar el
desarrollo económico de Africa a través del incremento
de sus intercambios comerciales con el continente y de su
participación en los mecanismos africanos de desarrollo
regional, como el Banco Africano de Desarrollo y el Fon­
do Africano de Desarrollo, sino que en los últimos años,
España ha venido desarrollando un importante programa
de cooperación científica y técnica con numerosos países
africanos y se ha unido a todos los esfuerzos internacio­
nales dirigidos a superar las situaciones de emergencia
que padece la región.

127. Mi delegación está convencida de que este debate
puede constituir el punto de partida de una nueva etapa
en las relaciones de Africa con el resto de la comunidad
internacional, basadas en el realismo y en la cooperación.
Como señala el Secretario General en su último informe,
ya no es la hora de la reflexión sino de la acción. En esta
acción solidaria, España, mi país, está dispuesta a asumir
plenamente las resp<?nsqbJlidades que le corresponden.

128. Sr. ZLATANOY· (Bulgaria) (interpretación del in­
Jés): Mi delegación cemp..arte la profunda preocupación,
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expresada aquí por muchos de los colegas que me han
precedido, sobre la crítica situación económica de Africa.
En muchos documentos, publicados por las Naciones
Unidas sobre este tema, incluyendo el último informe del
Secretario General [A/39/594] , datos y conclusiones
alarmantes ilustran sobre la profunda crisis socioeconá­
mica que ha sacudido a la mayor parte de los países afri­
canos.

129. La crisis es de proporciones abrumadoras y, como
parte de la crítica situación económica en los países en
desarrollo, sobre todo de Africa, se ha manifestado más
agudamente en la forma de escasez de alimentos, hambre
y desnutrición de millones de personas, disminución pro­
gresiva del ganado, devastación de millones de hectáreas
°de tierra cultivable, sequía y agotamiento de los recursos
de agua. La crisis económica de Africa se ha agravado en
los últimos años debido a las condiciones climáticas ex­
tremadamente adversas -es decir, la larga sequía-,
que han tenido un efecto devastador sobre el desarrollo
de la agricultura -que constituye el principal soporte de
sus economias- en la gran mayoría de los países africanos.

El Sr. Lusaka (Zambia) vuelve a ocupar la Presidencia.

130 Consideramos la grave crisis económica de Africa
como secuela del pasado colonial de estos países. Las se­
ñales esporádicas de recuperación económica en algunos
Estados occidentales desarrollados no han mitigado la si­
tuación económica de los países africanos. Una manifes­
tación concreta de su profunda crísis económica es la baja
de sus tasas del producto bruto interno, que cayó en 0,1 OJo
en 1983 y ha llevado a una disminución considerable del
ingreso per cápita, que ha decrecido en 4,1% anualmente
en los años transcurridos desde 1980. Debido a condicio­
nes desfavorables en los mercados mundiales, así como a
las políticas de proteccionismo y a las restricciones im­
puestas por los países capitalistas occidentales, la deuda
exterior de los países africanos alcanzaba al final de 1983
la suma alarmante de 150.000 millones de dólares. Sola­
mente el servicio de esa deuda externa insoportable cons­
tituye más de un quinto -casi un cuarto- de los ingre­
sos de exportación de los países africanos, realidad que se
debe a las políticas de elevadas tasas de interés de los mer­
cados financieros de los Estados Unidos y de otros países
occidentales. En términos absolutos, el servicio de la deu­
da de los países africanos alcanza los 8.000 millones de
dólares en el comienzo de los años 1980 y se espera que
sea de 16.000 millones de dólares en el período 1985-1987,
recursos financieros vitales para los países africanos, par­
te de los cuales se podrían dedicar a resolver sus proble­
mas económicos y sociales extremos.

131. Huelga presentar cifras para ilustrar la situación
económica crítica de .-\frica. Lo importante es que detrás
de estas cifras se encuentra la miseria de millones de afri­
canos -de mi¿ones de niños africanos- y la aflicción
trágica de un continente que tiene un potencial económi­
co y social suficiente para lograr su desarrollo económico
y social y resolver los problemas económicos, sociales y
ecológicos más importantes.

132. Lógicamente, la pregunta que uno se hace es cuá­
les son las causas de esta situación económica crítica. Per­
mítaseme citar ahora el informe del Secretario General,
cuando dice: "La crisis tiene una larga génesis que se re­
monta al período colonial". [Véase A/39/594, párr. 143.]

133. Sí, las raíces profundas de esta situación crítica
-y yo no podría estar más de acuerdo con eso- están en
la dominación colonial y la brutal explotación de los paí­
ses africanos. Los intentos para desactivar esa crisís con
paliativos y medidas unilaterales, con la propaganda de
modelos de mercado libre de desarrollo económico y a
través de operaciones de salvamento de una índole sospe­
chosa, con el precio de concesiones'políticas a los mono­
polios occidentales, no pueden llevar a una solución radi­
cal de los complejos problemas económicos y sociales de
los países africanos.

134. El Plan de Acción de Lagos, que mi país apoyó, es un
buen ejemplo de los esfuerzos de la comunidad africana
para hacer frente al subdesarrollo y para poder avanzar en
su economía. Opinamos que los problemas de la situación
económica crítica de Africa deberían resolverse junto con
los problemas relativos a la reestructuración de las rela­
cio'1es económicas internacionales, sobre bases demo­
cráticas y justas, y con la adopción de medidas eficaces y
urgentes para solucionar de modo radical los problemas
económicos y sociales de los países africanos. Estos pro­
blemas solamente podrán resolverse en condiciones de
paz y seguridad y poniendo fin a la carrera de armamen­
tos que han desatado los círculos occidentales belicistas.

135. La República Popular de Bulgaria ha seguido una
política coherente de solidaridad y cooperación con los
países africanos y otros países en desarrollo, una política
de fomento de la cooperación económica, científica y tec­
nológica y de desarrollo general de su economía basada
en la estricta observancia de los principios de igualdad,
beneficios mutuos y no injerencia en los asuntos internos
de las relaciones entre Estados. Dentro de sus posibilida­
des, la República Popular de Bulgaria ha desarrollado re­
laciones de cooperación activa con muchos países africa­
nos, a través de la ejecución de proyectos complejos y la
organización y realización de modernas empresas agro­
industriales conjuntas, para resolver algunos de los pro­
blemas alimentarios de los países africanos. Al respecto,
mi país ha acumulado considerable experiencia en la
construcción de una industria agrícola socialista moderna
y altamente eficaz. La República Popular de Bulgaria ha
contribuido financiera y materialmente y ha proporcio­
nado especialistas calificados en la construcción de varias
empresas industriales, zonas de riego, exploraciones geo­
lógicas, yen la capacitación de especialistas, especialmen­
te a través de becas del Gobierno búlgaro, en nuestras
instituciones de educación superior. Creemos que el sec­
tor público, con el papel creciente en el proceso de plani­
ficación, así como el robustecimiento del control sobre
los recursos naturales, podría dar una asistencia conside­
rable para resolver muchos de los poblemas de desarrollo
de los países africanos.

136. En su deseo de alentar el desarrollo que sea recí­
procamente beneficioso en esta cooperación económica,
la República Popular de Bulgaria ha introducido un siste­
ma arancelario preferencial para productos básicos in­
dustriales, productos que los países africanos y otras na­
ciones en desarrollo elaboran y exportan a Bulgaria y ha
bajado sus aranceles en un 50% en general. Las relacio­
nes comerciales entre la República Popular de Bulgaria y
los países en desarrollo se han desenvuelto dinámicamen­
te, alcanzando a comienzos de 1984 la suma de 2.300 mi­
llones de dólares. Una gran proporción de esta rotación
comercial la realiza mi país con países africanos, que son
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nuestros socios comerciales más importantes. A finales
de 1983 más de 6.600 especialistas búlgaros que fueron a
países en desarrollo, la mayoría de Africa, proporciona­
ron asistencia para el desarrollo de los distintos sectores
de sus economías, mientras que 5.000 estudiantes africa­
nos y de otros países en desarrollo han recibido educa­
ción superior en mi país durante los últimos años.

137. El Presidente del Consejo de Estado de la Repúbli­
ca Popular de Bulgaria, Todor Zhivkov, personalmente
dedica particular atención a la promoción de la coopera­
ción económica con los países en desarrollo, incluidos los
africanos. Sus diversas reuniones y conversaciones con
Jefes de Estado y de Gobierno de muchos países africa­
nos, tanto en nuestro país como en esos países han contri­
buido en buena medida a forjar una cooperación mutua­
mente beneficiosa. Una manifestación concreta de esta
política sostenida de cooperación con los países africanos
fue la visita oficial del Primer Ministro de la República
PO!'lular de Bulgaria a Zimbabwe, Angola, Congo, Mo­
zambique, la República Unida de Tanzanía y Etiopía a
comienzos del pasado julio. Como resultado de esas visi­
tas se ha dado un nuevo impulso al desarrollo dinámico
de nuestra cooperación y solidaridad con los países afri­
canos, política que mi país seguirá observando en el futuro.

138. Sr. THIOUNN (Kampuchea Democrática) (inter­
pretación de/francés): La Asamblea General examina hace
ya tres días uno de los problemas más angustiosos que ciebe
enfrentar el mundo actual, a saber, la crisis económica y
social en Africa, crisis que emana de la combinación de
factores como las malas condiciones climáticas, la sequía
y la desertificación, así como la recesión económica mun­
dial, el aumento de la deuda exterior y el deterioro conti­
nuo de los términos de intercambio. Esta profunda y alar­
mante crisis exige medidas resueltas y concertadas, tanto
por parte de los países africanos interesados como por
parte de la comunidad internacional en su totalidad, para
que varias centenas de millones de seres humanos, nues­
tros hermanos y hermanas, puedan sobrevivir.

139. No es necesario demostrar la importancia del con­
tinente africano en el mundo. En el plano político, basta
recordar que esa tierra, donde se originó la humanidad,
comprende hoya SO Estados soberanos, la tercera parte
de los Estados Miembros de las Naciones Unidas. En el
plano económico, Africa posee riquezas naturales, mine­
ras y agrícolas, explotadas y potenciales, de las que depen­
den en gran parte el desarrollo y la prosperidad de todos
los países del mundo, especialmente los industrializados.
La situación política y económica de Africa ejerce una
innegable influencia en las relaciones y la cooperación
internacionales.

140. Estos hechos resaltan el deber esencial de toda la
comunidad internacional de ayudar a Africa y aportarle
su contribución efectiva para resolver sus problemas alar­
mantes de la actualidad. Para todos nosotros constituye
un deber a la vez humanitario y político, dictado implíci­
tamente por la Carta de las Naciones Unidas. De hecho,
el continuo deterioro de la situación económica y social
en Africa, constituye un peligro para la estabilidad de
nuestro planeta. Esa situación está preñada de amenazas
para la paz y la seguridad internacionales.

141. En la actualidad 24 paises africanos, por lo menos,
sobre SO, o sea, cerca de la mitad, soportan graves penu-

rias alimentarias y necesitan urgente ayuda. Ciento cin­
cuenta millones de personas, es decir, la tercera parte de
la población total del continente africano, padecen des­
nutrición y hambre. Miles de hombres, mujeres y niños
mueren todos los días de hambre, de sed y de enfermeda­
des endémicas. Han perecido centenares de miles de cabe­
zas deganado, indispensables para la producción agrícola.

142. La amplitud y complejidad de esta calamidad en­
cuentra su origen en las malas condiciones climáticas per­
sistentes y en la crisis económica internacional, particular­
mente en la recesión mundial reciente, que han afectado
severamente a los países africanos y sobre todo a los de!
sur del Sáhara.

143. La sequía, caracterizada por la irregularidad, la in­
suficiencia e incluso la ausencia continua de precipitacio­
nes, ha devastado las sabanas y hasta las costas de todas
las regiones del continente africano que hasta ahora no
habían sido afectadas. Han desaparecido ríos y cursos de
agua. La tierra está a punto de morir. Cada año la deser­
tificación gana 6 millones de hectáreas y vuelve impro­
ductivos otros 21 millones de hectáreas. Estos azotes han
entrañado desplazamientos masivos, al interior de un
país o de un país a otro, de hombres, mujeres y niños,
que se dirigen a zonas más prósperas, lo que agrava los
problemas ecológicos, de por sí complejos.

144. Las dificultades debidas a las condiciones climáti­
cas desfavorables se exacerban por los problemas origi­
nados en la crisis económica de índole exógena. Aunque
se trata de un fenÓmer.,) coyuntural, la reciente recesión
mundial ha tenido un impacto extremadamente severo en
numerosos países que ya tenían dificultades antes de la
crisis. Esta ha provocado la disminución del volumen y el
valor de las exportaciones de los países africanos y el dete­
rioro de los términos del intercambio, lo que pone trabas a
la capacidad de importación de productos alimenticios
para completar la producción de alimentos en constante
disminución. A esto se añade una deuda externa crecien­
te, cuyo servicio representa hoy cerca del 25 OJo de los in­
gresos de exportación de los países africanos.

145. Ciertamente, como lo confirma el Director Gene­
ral de la Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación, no estamos todavía en el
fondo del abismo, pero aún hay que esperar lo peor.

146. Ya en 1980 los Jefes de Estado y de Gobierno afri­
canos, conscientes de la degradación continua del medio
económico y social de sus países y de sus graves conse­
cuencias, adoptaron el Plan de Acción de Lagos para la
aplicación de la Estrategia de Monrovia para el Desarro­
llo Económico de Africa. Más recientemente, durante la
décima reunión de la Conferencia de Ministros de la CEPA,
en mayo de 1984, los ministros africanos encargados de
la planificación y del desarrollo económico adoptaron un
Memorando ~special, por el cual reconocieron que les
correspondía a ellos, en primer lugar, hallar una solución
a la crisis y se comprometieron a redoblar sus esfuerzos
para superarla. Evidentemente, no se podía adoptar nin­
guna iniciativa, y menos lograr éxito, sin el apoyo y el es­
fuerzo activos de los gobiernos y los pueblos africanos
mismos.

147. No obstante, los países africanos y sus pueblos son
víctimas principales de un clima y de un medio inhóspi-
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tos, así como de una crisis económica, que trascienden su
capacidad.

148. Estamos de acuerdo con el Secretario General, que
en su nota subrayó claramente que:

"Con sus últimas medidas los países africanos han
demostrado su voluntad de superar sus dificultades y
de prepararse un futuro mejor. El Plan de Acción de
Lagos era ya testimonio de su resolución de asumir fir­
memente su propio destino. Pero los pueblos de Africa
nos necesitan: su infortunio es también nuestro y hemos
de superarlo juntos". [Véase A/39/627, párr. 19.]

Ya no es la hora de la reflexión, sino de la acción.

149. A corto plazo hay que dar prioridad a los sectores
de ayuda alimentaria y médica, para salvar a millones de
hermanos y hermanas africanos, en particular los de los
países del Africa subsahariana y meridional, que durante
13 años consecutivos han sufrido una grave sequía. De un
total de 2.900.000 toneladas pedidas, los países donantes
ya han asegurado 2.600.000 toneladas. Pero las necesida­
des para 1985 son aún mayores.

150. A largo plazo, es indispensable que la comunidad
internacional, en particular los países desarrollados que
han registrado una recuperación económica, puedan crear
un ambiente económico favorable y aumentar su asisten­
cia financi~ray técnica para completar los recursos nacio­
nales existentes, a fin de ayudar a los países africanos a
poner en práctica el Plan de Acción de Lagos, tendiente a
desarrollar la producción agrícola no sólo para la expor­
tación sino, lo que es más importante, para lograr la auto­
suficiencia en materia de productos alimentarios y apoyar
el proceso de recuperación y reconstrucción, sobre todo
en los sectores industriales y de infraestructura física y
social.

151. La delegación de Kampuchea Democrática desea
aprovechar esta oportunidad para reafirmar una vez más
la solidaridad natural y los profundos sentimientos de
amistad y solidaridad del pueblo y el Gobierno de Coali­
ción de Kampuchea Democrática con los países y pueblos
hermanos africanos víctimas de la crisis económica y de
calamidades naturales. Como uno de los países en desa­
rrollo más pobres, víctima además, como se sabe, de una
guerra de agresión y genocidio, Kampuchea Democrática
mide en toda su amplitud la trágica situación que se dis­
ponen a enfrentar con valentía, tenacidad y dignidad los
pueblos y gobiernos africanos, después de más de dos de­
cenios. Pese a los graves problemas que amenazan inclu­
so la supervivencia de la nación y del pueblo de Kampu­
chea, el Gobierno de mi país siempre trata de contribuir
de manera positiva a los esfuerzos que realizan los paises
africanos y la comunidad internacional para superar estas
situaciones alarmantes actuales. Con estos sentimientos,
mi Gobierno se ha esforzado, dentro de sus medios mo­
destos y de la situación difícil de guerra, por participar en
los trabajos de las dos conferencias internacionales sobre
asistencia a los refugiados en Africa y ha aportado su humil­
de contribución fmanciera como testimonio de su solida­
ridad y amistad fraternas e indefectibles hacia los países y
pueblos africanos.

152. Mi delegación desea expresar aquí su confianza en
el sentido de que, sobre la base de nuestros trabajos pasa-

dos y presentes y merced a los meritorios esfuerzos de
nuestro coordinador, el Sr. Tomohiko Kobayashi, del Ja­
pón, y bajo su competente dirección, Señor Presidente, la
Asamblea General pueda llegar a resultados positivos y
concretos que traduzcan las profundas preocupaciones
de la comunidad internacional y especialmente aquellas
de los países africanos víctimas. Con esta fmalidad, apro­
bará por consenso el proyecto de declaración sobre la si­
tuación económica crítica de Africa.

153. Deseamos sinceramente que los nobles esfuerzos y
la decisión de los gobiernos y pueblos africanos de atacar
de frente, individual y colectivamente, a la situación críti­
ca y alarmante de sus países, sean secundados y apoyados
activa y eficazmente por toda la comunidad internacio­
nal. No se trata de una cuestión de altruismo sino de una
necesidad vital nacida de la interdependencia global. Esto
está de acuerdo con los propósitos y principios de la Carta
de las Naciones Unidas, cuyo cuadragésimo aniversario
celebraremos el año próximo, es decir, realizar la coope­
ración internacional en la solución de problemas interna­
cionales de carácter económico o social. Del resultado de
esta batalla gigantesca contraese flagelo que abarca a todo
un continente y que desafía a la humanidad entera, de­
penderá no solamente la supervivencia de millones de se­
res humanos, nuestros hermanos y hermanas de Africa,
sino también la dignidad de todos los demás seres huma­
nos -nuestra dignidad-, así como la paz y la estabili­
dad en el mundo.

154. Sr. AL-MUSFIR (Emiratos Arabes Unidos) (inter­
pretación del árabe): Nos reunimos hoy para examinar la
situación económica crítica de Africa con el propósito de
proponer soluciones inmediatas, a mediano y largo pla­
zo. Pero la principal preocupación de nuestros hermanos
del continente africano es hacer frente a la tragedia inme­
diata que aqueja a algunos de los países africanos, trage­
dia que se hace cada día más aguda y que azota a los
hombres, animales y plantas. El rápido avance del desier­
to sobre las tierras cultivables y los asentamientos huma­
nos, y la sequía han af~tadoa las poblaciones, a los ani­
males enflaquecidos y a las raíces de los árboles.

155. No es posible examinar la crisis económica de
Africa sin volver al pasado reciente, con el propósito de
identificar las causas profundas de esta crisís. Africa es
un continente densamente poblado, dotado de enormes
recursos naturales estratégicos y de fuentes de energía. De
conformidad con recientes informes científicos, los recur­
sos que todavía no han sido explotados superan con cre­
ces a los que ya se explotan. Pero el colonialismo intran­
sigente y los colonialistas egoístas permiten sólo que se
exploten aquellos recursos que satisfagan sus necesidades
inmediatas para aumentar sus beneficios. La política del
colonialismo en Africa fue la de explotación y apropia­
ción de los recursos naturales de ese continente. Cuando
los colonialistas partieron ante la presión de la resistencia
nacional africana, fueron reemplazados por corporacio­
nes destinadas a explotar y monopolizar la riqueza de
esos pueblos, sin contribuir a su construcción económica
nacional.

156. La situación en Asia y América Latina no es mejor
que la de Africa. Un vistazo global a los Estados del ter­
cer mundo que sufrieron en el pasado la ocupación ex­
tranjera y están sufriendo ahora el control ejercido por
las grandes empresas sobre sus recursos naturales y mer-
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cados muestra que decenas de miles de personas mueren
por el hambre en muchos de esos países, mientras millo­
nes son víctimas de la desnutrición crónica. Al mismo
tiempo, las sumas que se gastan en los países industriali­
zados en cosméticos y equipos para reducir de peso equi­
valen casi a la mitad de la deuda africana, ascendiendo a
150.000 millones de dólares a comienzos de 1984.

157. La rápida respuesta de los ,.,aíses industrializados y
amigos a los llamamientos de los países africanos afecta­
dos merece admiración y reconocimiento, siempre que esta
respuesta, manifestada a través del ofrecimiento de ali­
mentos y otros medios de subsistencia, no tenga el propó­
sito de imponer condiciones políticas sobre los países ne­
cesitados, cuyos ciudadanos se encuentran entre la vida y
la muerte.

158. La mejor solución para la crisis económica de
Africa, a corto plazo, es que los países que se encuentran
en condiciones de hacerlo asignen una parte de sus exis­
tencias de alimentos y forrajes por un período no menor
de tres años. Esto debería ser seguido por un plan de me­
diano plazo, basado sobre una contribución efectiva por
los países industrializados para ayudar a los Estados afri­
canos mediante la eliminación del proteccionismo, la dis­
minución de las tasas de interés y el control de la inflación
exportada a los países en desarrollo. Con respecto a la so­
lución a largo plazo, en nuestra opinión, radica en la de­
tención de la carrera de armamentos y la asignación de
los fondos así liberados a los países aquejados especial­
mente, para ayudarlos en la esfera del desarrollo.

159. Las siguientes estadísticas demuestran la im~r­

tancia de ese enfoque. En lo que se refiere a los gastos mi­
litares, 19.300 dólares se gastan anualmente por soldado,
mientras que en el campo de la educación pública, sólo
380 dólares se destinan a cada escuela. Por cada 100.000
personas hay 556 soldados armados, mientras que para
ese mismo número de individuos sólo hay 85 médicos.
Del ingreso de cada individuo en los países industrializa­
dos, 45 dólares se gastan en la investigación mílit~.r,

mientras que sólo 11 centavos se dedican a la investiga­
ción médica.

160. En resumen, la trágica situación en el continente
africano no puede ser considerada en forma aislada del
actual orden económico internacional. Esta situación no
es sino una consecuencia natural de dicho orden, pues se
ha demostrado que éste ha fracasado y es incapaz de res­
ponder a las exigencias de esta era. Todo intento por
mantener o perpetuar este orden ha de conducir a la eco­
nomía mundial a una catástrofe segura. La reiteración de
la crisis económica, la inflación, el desempleo, el aumen­
to de los precios de los productos manufacturados, la cre­
ciente brecha entre el Norte yel Sur y las dificultades cada
vez mayores de los países en desarrollo, son consecuencia
natural de las relaciones económicas internacionales pre­
dominantes. Ha de fracasar todo intento de hacer frente
a la situación económica, a nivel de Estados individuales,
que no tenga en cuenta la verdadera naturaleza de las re­
laciones económicas internacionales. La mejor solución
es sustituir el actual orden económico por el nuevo orden
económico internacional propuesto a la Asamblea General.

161. Los Emiratos Arabes Unidos creen en la coopera­
ción entre los países en desarrollo. Con total sinceridad y
buena fe desempeñamos nuestro papel en el grupo de los

países en desarrollo. En cuanto al alcance geográfico de
nuestra asistencia, nuestro país ha participado en la finan­
ciación de 76 proyectos en 39 países en desarrollo, 18 de
los cuales están situados en Africa. Nuestra asistencia se
ha concentrado en la financiación de importantes proyec­
tos como la construcción de represas, caminos, plantas
de generación de electricidad, escuelas y hospitales. No es
necesario que mencione a los Estados que recibieron asis­
tencia de nuestro país en la forma de préstamos a largo
plazo o lisa y llanamente subsidios. Esta asistencia excede
la asistencia bilateral proporcionada por nuestro país yen
vista de la sítuación económica crítica de Africa, estamos
estudiando la posíbilidad de participar en una nueva cam­
paña destinada a ayudar a ese continente. Exhortamos a
todos los Estados a que participen urgentemente en tal
campaña a fin de hacer frente a la situación en deterioro
que allí existe.

162. Sr. GARCIA-MORENO (Colombia): La tragedia
que vive Africa justifica plenamente que la Asamblea Ge­
neral haya tomado la decisión de incluir en su programa
el tema sobre la situación económica crítica de Africa. La
nota del Secretario General [A/39/627] yel informe pre­
parado por su Representante Especial [véas.3 A/39/594]
son trabajos en los cuales se analiza la situación con clari­
dad y competencia. Tanto ellos como el personal que in­
tervino en su elabcación, merecen el agradecimiento de
la Asamblea General.

163. Los pueblos de Mrica atraviesan uno de los mo­
mentos más difíciles en su desarrollo económico y social.
A los problemas estructurales que padece se han sumado
los desajustes de una crisis económica mundial, configu­
rándose así una situación de extrema vulnerabilidad que
afecta directamente a sus poblaciones y pone en peligro
sus perspectivas de crecimiento económico y de desarro­
llo a largo plazo.

164. Esta situación de emergencia es el resultado de una
sequía persistente en muchos países con reciente inciden­
cia en la subregión oriental. Los aspectos críticos están
dados por carencias actuales o inminentes de alimentos y
agua, graves pérdidas de ganado, importaciones masivas
de alimentos que representan una grave carga, riesgos
crecientes de malnutrición y enfermedades y desplaza­
mientos de las poblaciones afectadas por la sequía. El reto
que estas circunstancias plantean es la razón principal
que nos congrega en -este debate, que es también un lla­
mado a la solidaridad ya la cooperación entre los pueblos.

165. El hambre, se ha dicho, no tiene ideologías ni tiene
color político. La comunidad internacional no puede mi­
rar con indiferencia el lento y doloroso sucumbir de seres
humanos debido a la desnutrición. En esta marcha todos
debemos ser solidarios. El verdadero horror sería no ac-

. tuar cuando se sabe que se podrían s~var tant~ vidas.

166. El Secretario General, independientemente de los
problemas propios de cada país, ha enfocado un cierto
número de prioridades generales en las cuales una acción
concertada mundial tendría inmediatamente una impor­
tancia decisiva. Ellas son: el aumento de las corrientes
financieras netas destinadas a Africa, la deuda exterior,
los ingresos de exportación de los productos básicos, el
aumento de la producción agrícola y el incremento masi­
vo de la ayuda de emergencia. Las medidas sugeridas para
desarrollarlas deben contar con el apoyo de la comunidad
internacional.
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167. Esta realidad abarca, en verdad, a todo el mundo
en desarrollo. Los problemas son básicamente los mis­
mos. Sin embargo, como lo hemos expresado con insis­
tencia, siguen siendo insoslayables y muchas veces incur­
sionan con efecto creciente y consecuencias cada vez más
devastadoras: deterioro de los términos de intercambio,
precios no remunerativos para los productos básicos,
barreras proteccionistas, déficit crónicos de balanza de
pagos, bajos niveles de desarrollo industrial, escasez de
alimentos, crecimiento de la brecha tecnológica y para
muchos, cuantiosas importaciones de energéticos son los
ingredientes de la gran tragedia también de nuestros pue­
blos. A ellos hoy se agrega la abrumadora carga de una
deuda, en muchos casos imposible de pagar en las condi­
ciones actuales; un endeudamiento que agota y absorbe
los recursos indispensables para el desarrollo, paralizan­
do los esfuerzos de muchos años.

168. Vale la pena subrayar la advertencia del Secretario
General cuando al referirse a la posibilidad de aumentar
las corrientes financieras netas destinadas a Africa, dice
lo siguiente:

.~ este respecto, permítaseme expresar mi preocu­
pación de que los países de Africa no se conviertan en
los rehenes de un debate entre países donantes sobre la
distribución de su contribución al sistema multilate­
ral." [Véase A/39/627, párr. 7.]

A lo cual agregamos que un importante componente de la
asistencia es la no discriminación. La ayuda condiciona­
da a una determinada conducla estorba y enturbia las re­
laciones internacionales.

169. En el caso de Africa, la crisis es de una marcada
gravedad con una situación de emergencia motivada, como
hemos dicho, por una sequía persistente en diversas sub­
regiones africanas con su secuela de factores alarmantes y
necesidades sin fm en los sectores de la alimentación, la
agricultura, el agua, el transporte, el almacenamiento y la
distribución, la sanidad, la nutrición, la energía y el me­
dio ambiente.

170. El comportamiento de los indicadores económicos
no puede ser más desalentador. El producto bruto del
Africa en desarrollo ha disminuido en un 0,1 OJo en 1983 y
se ha proyectado sólo un crecimiento marginal del 1,8%
para 1984. Como resultado de ello, los ingresos per cápi­
ta han disminuido constantemente a partir de 1980, a una
tasa anual media del 4,1 %. En 1983 la cantidad de las ex­
portaciones había alcanzado su mayor disminución anual
desde 1974. La deuda exterior ascen<1ía, en 1983, a 150.000
millones de dólares, de los cuales 120.000 millones se
desembolsaron con los gastos de servicio, que ascendían
al 22,4% del total de los ingresos de exportación.

171. Otros factores en juego son el deterioro de las con­
diciones de comercio, el aumento de las tasas de interés y
la disminución en términos reales de la fmanciación en
condiciones concesionarias.

172. Los países del Mrica austral se verán obligados a
importar la mitad de los cereales que necesitarán el año
2000 si las tendencias respecto a la población y produc­
ción se confirman. En los últimos diez años, la produc­
ción de alimentos per cápita descendió en más de un 10%
y el promedio de los suministros de energía dietética ape-

nas logró mantener entre un 6% y un 7% por debajo de
los requerimientos nutricionales. El volumen de las im­
portaciones de alimentos se ha duplicado con creces y sus
costos se han quintuplicado hasta dibujar un cuadro alar­
mante que representa el espectro del hambre.

173. El Director General de la Organización de las Na­
ciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, en
vista del número de países afectados por desastres natu­
rales o humanos que han experimentado carencias ali­
mentarias graves, alertó a la comunidad internacional en
abril de 1983 para que aporte ayuda destinada a opera­
ciones de emergencia y de .ehabilitación. Y dijo: '~frica

se enfrenta actualmente a una serie de problem~s !J.ue im­
piden el progreso hacia la unidad, la estabilidad y un me­
jor nivel de vida para la mayoría de los africanos.".

174. En las semanas recientes los medios de difusión
masiva, entre ellos la televisión, han llevado hasta los hoga­
res de muchos países imágenes desoladoras y el rostro es­
tremecedor de la pobreza y el hambre en varios países de
Africa, especialmente en Etiopía. La conciencia de los
países opulentos, como suele suceder en estos casos, ha
sido golpeada por la tragedia de innumerables hombres y
mujeres, niños y adultos torturados por un estado infra­
humano. Evidentemente fluye la solidaridad que tiene
sus raíces en la fraternidad humana y, en especial, en la
comunidad de vocación y de destino del hombre. Los
más favorecidos sienten que tienen una obligación de so­
lidaridad en la asistencia a los desamparados y a los débiles.

175. Ese es elllamarniento de hoy. Una acción concreta
y decidida para ayudar a Mrica a superar su situación d~

emergencia.

176. Colombia ha ofrecido su ayuda y colaboración
con la largueza que está a su alcance ya sea por la vía bila­
teral, a través de las naciones con que tiene relaciones di­
plomáticas, o por medio de los diferentes organismos del
sistema internacional. Nos congrega, en efecto, el criterio
de que el concepto de cooperación requiere que cada país
estudie, entienda y ayude a solucionar los problemas que
crean a los demás situaciones de pobreza, de atraso, de
injusticia e inestabilidad.

177. Creemos que en el caso de Africa no se trata de en­
contrar el providencial oasis para calmar temporalmente
la sed. Existe el potencial necesario para guiar a ese im­
portante y gran continente hacia la autosuficiencia ali­
mentaria y el desarrollo equilibrado.

178. En Mrica, sin embargo, se seguirá padeciendo
mientras no se realicen profundas transformaciones que
ofrezcan arreglos duraderos a sus problemas estructura­
les para lo cual se hace necesario que a sus esfuerzos indi­
viduales se sume el fomento de la asistencia externa. Mri­
ca debe buscar soluciones de largo plazo que salven a las
futuras generaciones de tan aterradores sufrimientos. Las
áreas de acción están bien definidas en el Plan de Acción
de Lagos. Lo fundamental es una movilización efectiva
de asistencia bilateral y multilateral en las áreas críticas
de desarrollo técnico y humano.

179. Estamos de acuerdo en que es la hora ya no de la
reflexión sino de la acción. Mrica no está sola: en su tra­
gedia y en este pedodo de transición. En este sentido esti­
mamos necesario la aprobación de una declaración realis-
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ta y clara que señale el camino que debe adoptarse para
que Africa supere su infortunio. Todos los seres, todos
los niños de Africa apelan hoy con acento dramático a los
pueblos opulentos.

180. Sr. AZZAROUK (Jamahiriya Arabe Libia) (inter­
pretación del árabe): La situación económica crítica por­
que atraviesa Africa merece la mayor atención posible de
parte de la comunidad internacional. El examen.de este
tema debe comportar las diversas dimensiones de todos
los elementos e3enciales; conformarse con una considera­
ción superficial sin proceder a un análisis profundo de las
causas, no nos permitirá en forma alguna tomar las medi­
das eficaces que exige este problema.

181. La situación económica y social que impera en el
Africa reviste un enorme grado de complejidad en la que
se han conjugado una serie de elementos exteriores, natu­
rales e interiores que tienen una gran repercusión sobre
el aumento de la tasa de mortalidad, el hambre, la enfer­
medad y el subdesarrollo, todo lo cual ha exacerbado las
consecuencias de lo que los gobiernos nacionales habían
heredado del colonialismo y la explotación.

182. Los documentos e informes presentados por los
organismos internacionales y el contenido de las interven­
ciones que hemos escuchado prueban que la comunidad
internacional ha tomado conciencia de la gravedad de la
situación y ha sugerido planes e ideas para sanearla. Exis­
te consenso acerca de la necesidad de desplegar todos los
esfuerzos posibles a nivel internacional para que estas serias
repercusiones de los factores naturales puedan paliarse si­
quiera en parte. Asimismo, se habla de la responsabilidad
de la comunidad internacional de apoyar los programas y
planes de los gobiernos de Africa en materia de seguridad
alimentaria y aliviar el peso de la deuda externa acumula­
da. También es necesario un compromiso de parte de to­
dos para proporcionar asistencia para ejecutar los pro­
yectos de infraestructura. La delegación de la Jamahiriya
Arabe Libia considera que estas opciones permiten espe­
rar por parte de la comunidad internacional la compren­
sión de su responsabilidad en lo que atañe a la injusticia,
de la que han sido víctimas los pueblos africanos y del sa­
queo de sus recursos.

183. La contribución internacional no puede en manera
alguna constituir una alternativa al esfuerzo africano, y
todo demuestra que los Gobiernos de este continente tie­
nen conciencia de la importancia de sus responsabilida­
des. Los programas y los planes de desarrollo de muchos
países africanos merecen nuestro aprecio y admiración.
Africa ha tomado conciencia de esta crisis y los proyectos
económicos aprobados en el marco de la Organización de
la Unidad Africana (OUA) indican la voluntad de Africa,
en primer lugar, de contar con ella misma para resolver la
crisis y después con la asistencia internacional. Sin em­
bargo, las condiciones internacionales inquietantes no
han dejado más que un margen muy pequeño de manio­
bra, ya que los precios de los productos básicos, que
constituyen los principales productos de exportación de
estos países, han disminuido, mientras que los productos
agrícolas no han podido llegar a los mercados internacio­
nales como consecuencia de las medidas proteccionistas
adoptadas. Más aún: las necesidades de estos Estados
africanos de financiar proyectos de infraestructura y su
seguridad alimentaria les ha colocado en la situación de
aceptar créditos en condiciones desventajosas. Las llama-

das inversiones extranjeras en sectores marginales no tie­
nen por fin más que una ganancia rápida y la expatria­
ción de reservas en divisas.

184. Estas son las circunstancias exteriores a que hacen
frente los proyectos de desarrollo de Africa, que no pue­
den ser aplicados sin la cooperación y la comprensión inter­
nacionales.

185. Africa tiene derecho por su pasado, que ha contri­
buido y aún contribuye a la creación de la civilización
moderna, a esperar del mundo entero, especialmente de
los Estados avanzados, que venga en su ayuda para hacer
frente a este doble desafío de supervivencia y desarrollo.
No creemos que convenga a los Estados donantes atentar
contra la dignidad de Africa, como si se tratase de hacer
un acto de caridad. En efecto, esto constituiría la nega­
ción del derecho inalienable de Africa a gozar de sus pro­
pios recursos que fueron saqueados en la época de explo­
tación y dependencia y libraría a los países donantes de la
responsabilidad del atraso económico y social, situación
heredada en el momento de la independencia.

186. La solución de la crisis económica y social africana
es cuestión de justicia, de soberanía, de fraternidad y de
solidaridad entre los pueblos. La solución efectiva del
problema no puede lograrse si se considera como resulta­
do únicamente de catástrofes naturales. Hace falta hablar
de las razones esenciales que constituyen planos secunda­
rios. Las relaciones económicas internacionales presentes,
pese a sus repercusiones pavorosas sobre el continente
africano, no son las únicas responsables de la situación.
Efectivamente, existe un determinado número de ele­
mentos distintos no menos peligrosos. Se pueden resumir
como sigue.

187. En primer lugar, la implantación y militarización
de las entidades racistas yexpansionistas que actúan como
agentes protectores de los monopolios imperialistas. Todo
el mundo sabe que la presencia de tales entidades agresi­
vas impone cargas suplementarias, en particular a los pai­
ses de primera línea, que también se ven obligados a lle­
var a cabo cortes muy elevados en sus recursos limitados
para la defensa nacional.

188. En segundo lugar, los intentos encaminados a divi­
dir a la OUA y a alimentar diferencias locales. Esto re­
presenta, una vez más, un complot que tiene por finali­
dad distraer la atención de los pueblos africanos de sus
problemas esenciales y someter al saqueo sus recursos en
luchas marginales.

189. En tercer lugar, el intento de exportar la crisis eco­
nómica actual para imponer soluciones a proyectos de­
rrotistas al servicio del imperialismo, que impone el reco­
nocimiento de las entidades sionistas y racistas.

190. En cuarto lugar, el establecimiento de un vínculo
entre la asistencia proporcionada y las concesiones bajo
opciones políticas, económicas y sociales. Esto es recha­
zado por los Gobiernos y los pueblos africanos.

191. Se trata aquí de elementos esenciales que mantie­
nen la crisis africana actual y que deberían ser puestos a
consideración de la comunidad internacional en la bús­
queda de soluciones para todos los aspectos de la crisis
presente.
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192. Cuando hablamos de la cuestión que atrae nuestra
atención hoy, hablamos en calidad de Estado africano
que antes de la sorprendente revolución de septiembre su­
frió igualmente del hambre, la enfermedad y el subdesa­
rrollo. La revolución de 1969 tuvo que hacer frente al
subdesarrollo, romper las cadenas del sometimiento poli­
tico y económico y librar al país de las bases militares ex­
tranjeras. En su lucha por la consecución de sus objetívos
legítimos, el pueblo libio afrontó conspiraciones y presio­
nes encaminadas al bloqueo económico y campañas ten­
dientes a privarnos de la tecnología moderna y de la edu­
cación ofrecidas por las ul'iversidades modernas. Todo
esto tenía por objeto asustarnos y apartar la atención de
nuestro pueblo, con el fin de que no dedicásemos nuestro
potencial al progreso del país, intentos que alcanzaron su
paroxismo en la agresión militar armada en nuestras aguas
territoriales en el Golfo de Sidra.

193. Esta política demuestra una vez más los enormes
peligros que acompañan la ejecución de los planes de des­
arrollo económico y social en cualquier Estado africano
y, por consiguiente, la injusticia que reina todavía en las
relaciones internacionales. Pero todavía hay gentes que
defienden esta situación.

194. La Jamahiriya atribuye la mayor importancia a la
cooperación con los Estados africanos, dado que noso­
tros somo:; un Estado africano y que creemos en la nece­
sidad de la cooperación regional e internacional. A pesar
de nuestro potencial económico muy limitado y de las
presiones ejercidas sobre nosotros, especialmente en
cuando al petróleo, hemos cumplido con nuestro deber al
prestar asistencia al desarrollo económico africano.

195. Para el logro de estos objetivos, la Jamahiriya ha
firmado gran número de acuerdos bilaterales con la ma­
yoría de los Estados africanos que abarcan todos los do­
minios de la cooperación, incluidos préstamos en condi­
ciones ventajosas, créditos, cuotas y una participación en
la ejecución de gran número de proyectos en el dominio
de la formación, la educación, la salud y los transportes.
También hemos proporcionado becas a más de 7.000 es­
tudiantes africanos. Para apoyar las campañas de lucha
contra las enfermedades endémicas y contra las conse­
cuencias de los desastres naturales, la Jamahiriya ha pro­
porcionado asistencia en especie y donativos a gran nú­
mero de Estados africanos.

196. Tenemos una experiencia piloto en la esfera de la
acción común para garantizar la seguridad alimentaria
africana y para proporcionar trabajos a centenares de
desocupados mediante la creación de sociedades mixtas
en las esferas de la agricultura, la pesca marítima, la me­
talurgia y el transporte marítimo. Tan es así que en 26 Es­
tados africanos se han creado compañías y sociedades
mixtas libias y africanas con una participación libia de
más de 800 millones de dólares.

197. En materia de ayuda multilateral, proporcionamos
asistencia a la banca y los fondos de desarrollo, así como
en el terreno de la cooperación interafricana e interárabe,
y participamos en todas las actividades de la Liga de los
Estados Arabes y de la OUA, asi como también en la
coordinación de la Estrategia para el desarrollo económi­
co conjunto de los países árabes6 del Plan de Acción de
Lagos. En lo que atañe a las Naciones Unidas, no cesare­
mos, en los limites de nuestras posibilidades como Estado

africano en desarrollo, de proporcionar asistencia a los
organismos especializados internacionales encargados de
mejorar la situación económica y social en el continente
africano.

198. La situación económica crítica de Africa es un de­
safío importante que requiere a<;ción inmediata en la que
se tome en cuenta las varias dímensiones dei ~roblema y
en la que se reconozcan las responsabilidades óe todos los
interesados en poner fin a la injusticia que sufre el pueblo
de Africa, que espera justicia más que piedad.

199. Sr. MOUNKEILA (Níger) (interpretación del
francés): Señor Presidente, al hacer hoy uso de la palabra
en nombre de todos los países miembros del Comité In­
terestatal Permanente de Lucha contra la Sequía en el
Sahel (CILSS), permítame presentarle las cálidas felicita­
ciones de su Presidente en ejercicio, Sr. Seyni Kountché,
así como de todos sus colegas y Jefes de Estado, algunos
de los cuales vinieron a las Naciones Unidas para expre­
sarle sus felicitaciones en ocasión de su brillante elección
a la Presidencia del trigésimo noveno período de sesiones
de la Asamblea General. Su elección a la Presidencia ha
demostrado el respeto de todos a su devoción por el tra­
bajo, a su tolerancia y a su sagacidad.

200. Agradecemos asimismo al Sr. Jorge l1lueca, por
haber dirigido las labores del trigésimo octavo período de
sesiones con tacto y energía.

201. Finalmente, los países del CILSS expresan toda su
simpatía al Sr. Tomohiko Kobayashi y le brindan todo su
aliento para que desarrolle con éxito su papel de coordi­
nador en las consultas oficiosas concernientes a la situa­
ción económica en Africa.

202. Es precisamente por esta crisis económica que,
preocupados por las primeras manir.~staciones de la crisis
y, notablemente, por una de sus causas más perniciosas
en el Sabel, a saber, la sequía, en 1974, seis Estados sahe­
lianos -Burkina Faso, Malí, Mauritania, el Níger, el Se­
negal y el Chad- cuyas economías se habían visto seria­
mente afectadas por las repeicusiones desastrosas de la
sequía entre 1968 y 1976, decidieron crear el CILSS. Años
más tarde, el círculo se amplió con el ingreso de Gambia
en 1975 y de Cabo Verde en 1977. Huelga recordar que
esta organización es señal de la voluntad política de los
dirigentes de los Estados interesados de enfrentar esta ca­
lamidad y reforzar su colaboración en todos los sectores.

203. Ante los efectos perniciosos de la sequía y de la de­
sertificación, los Estados del CILSS no podían conseguir
por sí solos este noble objetivo. Por consiguiente, agrade­
cimos que la Asamblea General creara la Oficina de las
Naciones Unidas para la Región Sudanosaheliana, con
miras a ayudarlos a elaborar sus programas, a movilizar
los fondos necesarios para llevarlos a cabo y a garantizar
la ejecución de los mismos. De igual modo, muchas me­
didas positivas, tanto bilaterales como multilaterales, se
necesitaban para apoyar los esfuerzos nacionales en favor
de ese plan. Estos esfuerzos se concentraban en el control
de las aguas superficiales y subterráneas, en la protección
de la capa vegetal, a saber, los proyectos de reforesta­
ción, de mejora de la tierra y de lucha contra los íncen­
dios forestales; en la investigación de recursos energéticos
de sustitución para limitar la tala de los bosques, en la
construcción de rutas secundarias y en la formación de
recursos humanos.
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204. A estas alturas, agradezco a la Oficina de las Nacio·
nes Unidas para la Región Sudanosabeliana el apreciable
apoyo que nos ha brindado y rindo también un homenaje
merecido al Secretario General, quien tuvo a bien visitar
a principios de año algunos de los Estados del CILSS para
ver con sus propios ojos la dimensión de esta calamidad y
tratar así de despertar la conciencia de 1'" comunidad in·
ternacional sobre la suerte de nuestros países.

205. A pesar de todo lo que se ha dicho y hecho en los
últimos 10 años, tenemos que lamentar el hecho de que el
Sabel registró un déficit alimentario sin precedentes de
1.600.000 toneladas de cereales durante la cosecha de 1983
a 1984. El resultado de la cosecha de 1984 a 1985 es toda­
vía peor.

206. Agradecemos sinceramente las demostraciones de
solidaridad de la comunidad internacional y, especial­
mente, los donativos de fondos. Teniendo en cuenta la
gravedad de tal situación, no podemos dejar de reiterar la
Declaración de Niamey, de fecha 31 de enero de 1984,
formulada por los Jefes de Estado del CILSS, y muy par­
ticularmente el llamamiento que se hizo entonces,

"a todos los países y organizaciones a que comprendan
las dificultades del Sabel y reflexionen sobre la situa­
ción critica de nuestros países, a fm de apoyar nuestros
esfuerzos por que se desarrolle una cooperación origi­
nal que revista la forma de un Fondo para el Sahel, ca­
paz de garantizar los recursos seguros y previsibles, sin
los cuales la planificación del desarrollo de nuestras
economías seguirá siendo un ejercicio inútil carente de
futuro....

207. Si estamos dispuestos a hablar extensamente sobre
el CILSS se debe a que la desertificación y la sequía en
particular, y el ambiente internacional en general, son las
raíces profundas de la situación económica crítica que
impera en Africa.

208. A semejanza del CILSS, la Conferencia de Coor­
dinación del Desarrollo del Africa Meridional, así como
la creación por parte de seis países del Mrica occidental
de un organismo intergubernamental de lucha contra la
sequía y la desertificación, ilustran la persistencia de esta
calamidad y surge de los países africanos interesados que
tratan de unir sus esfuerzos y coordinar sus estrategias
para poder llevar a cabo medidas eficaces y concertadas.

209. El CILSS, si bien se felicita poresas iniciativas, desea
que se desarrolle una cooperación Sur-Sur con los organis­
mos antes mencionados y serobustezcasucolaboracióncon
los países del Magreb, iniciada en la Conferencia Ministe­
rial de Dakar' en julio de 1984. En esta cooperación Sur­
Sur, la Oficina de las Naciones Unidas para la Región Su­
danosabeliana podría desempeñar una función de enlace
importante.

210. Empero, no olvidemos que el Sabel es el símbolo
lamentable del subdesarrollo y sinónimo de los países so­
metidos a fuertes presiones demográficas y, sobre todo, a
un débil crecimiento agrícola. El Sabel cubre una gran
parte del continente afrícano que es presa de dificultades
de todo género.

211. La Asamblea estará de acuerdo conmigo en que
para resolver este problema se requieren recursos técnicos

y fmancieros importantes. Se han hecho muchos esfuer·
zos en ese sector, pero com~ lo dijera el Director de la
Oficina de las Naciones Unidas para la Región Sudano­
sabeliana, estos recursos generales son como la imagen de
esos esqueletos que encontramos en las zonas afectadas
por la sequía y la desertificación, y de aquí la urgencia
que hay de lograr y aplicar la voluntad política muchas
veces afirmada en diversas de nuestras resoluciones.

212. Sr. MORENO SALCEDO (Filipinas) (interpreta·
ción del inglés): Estamos en presencia de una crisis que
puede transformarse en un desastre de proporciones de
cataclismo. Esa crisis no evolucionó de la noche a la ma­
ñana. Durante muchos años hemos sido conscientes de
los peligros potenciales que abora enfrenta Mrica. A esta
altura no vale la pena examinar las razones o las causas
que originaron la crísis actual. Las conocemos plenamen·
te; realmente no es el momento de mirar al pasado.

213. Por este motivo deseamos elogiar al Secretario Ge­
neral por su enfoque tan claro del problema. Me refiero,
especialmente, a su nota [A/39/627] en la que, entre
otras cosas, sugiere las medidas que deten adoptar las
Naciones Unidas para evita'" una situadón potencialmen­
te desastrosa. Concretamente sugiere en el párrafo 12,
"la intensificación de nuestros esfuerzos en ciertos secto­
res concretos o la reordenación de ciertas prioridades."
No podría pensarse en un enfoque más lógico y práctico
de la situación. Tal como el Secretario General lo señala
en el mencionado párrafo, el objetivo sería adoptar medi­
das que "se orientarían a la obtención de resultados rápi­
dos pero tendrían por objeto [no sólo aliviar los proble­
mas a corto plazo, sino] proporcionar una base sólida para
el desarrollo a largo plw..o".

214. De los tres sectores principales donde el Secretario
General sugiere que las Naciones Unidas pueden intensi­
ficar su acción quisiera señalar el primero que cita, que se
refiere al apoyo de los programas nacionales de desarro­
llo de los recursos humanos.

215. Durante muchos años, mi Gobierno, dentro de sus
limitados recursos, ha estado contribuyendo con cantida­
des módicas con algunos de los países africanos menos
adelantados, gravemente afectados por la crisis actual.
Estas contribuciones, concretamente, estaban destinadas
a ayudarlos en sus programas nacionales de desarrollo de
los recursos humanos. Más recientemente, paraser precisos
desde 1980, mi Gobierno, en cooperación con la ONUOI,
sustentó cursos de entrenamiento en las Filipinas para na­
cionales de los países en desarrollo, especialmente los me­
nos adelantados. Dichos cursos fueron impartidos por el
Consejo de Asistencia Técnica de Filipinas. Nos compla­
ce señalar que muchos beneficiarios de este programa
provenían de Mrica.

216. Durante los dos últimos días del debate que esta­
mos realizando la Asamblea se ha manifestado unánime­
mente. Ha sido muy evidente la ansiedad sobre la situa­
ción económica crítica d~ Mrica; igualmente evidente
fueron las expresiones de buena voluntad para participar
en una acción internacional concertada a fin de evitar el
desastre. Para Filipinas es un privilegio ser parte de este
clamor colectivo.

217. Sr. DINKA (Etiopía) (interpretación del inglés):
Durante muchos años Mrica ha sufrido una crisis econó-
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mica y social profunda que recientemente ha asumido
proporciones alarmantes, amenazando no sólo sus pers­
pectivas de desarrollo sino también la propia superviven­
cia de sus pueblos.

218. La sequía prolongada que asola desde hace un de­
cenio a los países sabelianos se ha propagado a las dos
terceras partes de los países del continente. El hambre sin
precedentes que sufren unos ISO millones de personas ac­
tualmente en Africa se debe en gran medida a la creciente
e"pansión del desierto, que todos los años cobra millones
de hectáreas de tierras agrícolas. Por cierto, la desertifi­
cación se ha convertido en uno de los fenómenos natura­
les más alarmantes del mundo de hoy. Según un informe
reciente del PNUMA, desde que se celebrara la Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre la Desertificación en
Nairobi en 1977, el mundo ha perdido en forma irreme­
diable 6 millones de hectáreas de tierras que se dan por
perdidas como desiertos inútiles, y otros 21 millones de
hectáreas de tierras yermas quedan reducidos cada año a
una productividad económica cero o negativa. Estos acon­
tecimientos y sus efectos catastróficos han tenido una
consecuencia directa en la situación agrícola y alimenta­
ria del continente. En un solo decenio las importaciones
de alimentos se han más que triplicado.

219. Como los Estados Miembros de la Organización
saben, mi país, Etiopía, es uno de los Estados africanos
que se han visto gravemente afectados por la sequía y la
desertificación. La sequia que sufrimos en Etiopia este año
es la más grave de que tengamos memoria: 6.700.000 per­
sonas, 47070 de las cuales son niños menores de 14 años,
sufren hambre y desnutrición. Durante la principal esta­
ción lluviosa las precipitaciones decrecieron entre un 60 y
un 100%. Se estima que las cosechas de este año son me­
nores en un 20 ó 30%. Además de agudizar una situación
alimentaria ya precaria, la sequía ha diezmado el ganado
y otros recursos valiosos tales como animales salvajes y
aves, lo que afecta negativamente todo el sistema ecológi­
co del país.

220. El Gobierno de Etiopia ha hecho y se ha compro­
metido a continuar haciendo lo máximo para estar a la
altura de sus responsabilidades. Hasta ahora, el Gobierno
etiope, con los magros recursos de que dispone, ha adqui­
rido 60.000 toneladas métricas de cereales en los mercados
nacionales para distribuirlos a las víctimas de la sequía;
ha previsto una asignación adicional para una futura
compra de 100.000 toneladas métricas de cereales en el
mercado internacional. Además, el Gobierno ha gastado
unos 19 millones de dólares para la descarga portuaria de
los envios que arriban por esa ayuda. El Gobierno tam­
bién ha puesto a disposición de la Comisión Nacional de
Reconstrucción y Socorro un número considerable de ca­
miones civiles y militares, aviones y personal militar para
ayudar a distribuir los alimentos y los medicamentos. Para
responder a las necesidades urgentes e inmediatas de las
víctimas de la sequía el Gobierno ha establecido un comi­
té a alto nivel integrado por seis ministros de alto rango
del gabinete, para movilizar todos nuestros recursos na­
cionales cuando y donde se requieran.

221. Si bien el Gobierno etíope está más que suficiente­
mente preocupado por la situación de emergencia y por la
tarea inmediata de proporcionar socorro, no ha olvidado
que es imperativo adoptar medidas a largo plazo. Se está
iniciando una campaña nacional que se concentrará prin-

cipalmente en el manejo y concentración de los recursos
hídricos, en el reasentamiento y en la utilización de tecno­
logía agrícola simple pero moderna. Esta empresa, cuyo
objetivo principal es la autosuficiencia alimentaria, está
siendo coordinada por los órganos políticos de más alto
nivel del país.

222. Sin embargo, es evidente que las consecuencias
dramáticas de los caprichos de la naturaleza que enfrenta
hoy el pueblo de Etiopía han adquirido proporciones ca­
tastróficas que no podemos aliviar solamente mediante el
esfuerzo nacional. Conscientes de este hecho, en Africa
estamos comprometidos a crear las condiciones necesa­
rias para una acción colectiva en contra del adversario
común. Al respecto, me complace mencionar que seis
países del Africa oriental-Djibouti, Etiopía, Kenya, So­
malia, Sudán y Uganda- han acordado establecer un ór­
gano intergubernamental según lo solicita la resolución
35/90 de la Asamblea General, de S de diciembre de
1980. Hemos comunicado este hecho al Secretario Gene­
ral y estamos convencidos de que la comunidad interna­
cional nos apoyará.

223. Los gobiernos africanos están comprometidos a
hacer todo lo que esté a su alcance, tanto colectiva como
individualmente, a fm de aliviar el sufrimiento actual, de­
tener la marcha mortal de la desertificación e intensificar
sus esfuerzos de desarrollo. Sin embargo, debemos decla­
rar categóricamente que cualesquiera sean los sacrificios
que estemos dispuestos a hacer, Africa no podrá abordar
esta situación sin precedentes por sí sola. La razón es ob­
via. El deterioro en el continente de los ingresos prove­
nientes del comercio exterior simplemente no se lo permite.

224. De conformidad con el informe de la CEPA relati­
vo a la condición económica y social del continente, el
crecimiento global anual del producto nacional bruto en
Africa se ha reducido de una manera aguda de un prome­
dio del 4,6% entre 1973 y 1980 a 1,3% en 1980, a menos
del 2,7% en 1981, uncrecimientoOen 1982 yO,1 % en 1983.
En otras palabras, 15 países no registraron crecimiento
alguno o tuvieron un crecimiento negativo en 1978. El
número de Estados que han atravesado por esta experien­
cia traumática se elevó de 15 a 24 en 1981 ya 27 en 1982.

225. Además, el medio ambiente económico externo
desfavorable de estos últimos años, tal como el derrumbe
de los precios de los principales productos básicos de ex­
portación de Africa, los términos del intercambio desfa­
vorables, los déficit de la balanza de pagos, la declinación
de la ayuda oficial para el desarrollo y el servicio de la
deuda han afectado adversamente el actual bienestar así
como las perspectivas de un desarrollo futuro de los pue­
blos de Africa.

226. Este medio ambiente exterior negativo y la adversa
situación climática han contribuido a crear esta situación
de crisis actual. Desde esta óptica, no es difícil llegar a la
conclusión de que el doble desafío de supervivencia y des­
arrollo a que los africanos hacen frente en nuestros días
constituye también un reto para la comunidad internacio­
nal. Teniendo en cuen~ estos hechos, Africa presenta
una vez más a la Asamblea General en el actual período
de sesiones sus pensamientos colectivos bien concehidos y
ponderados en una concisa declaración. Los debates de
los últimos días nos alientan a confiar len que la respuesta
de la comunidad internacional ha de ser tangible, signifi­
cativa e ir.mediata.



1036 AsambJel¡ General- Trigésimo noveno periodo de sesiones - Sesiones Plenarias

227. Sr. SOUDANI (Túnez) (interpretación del fran­
cés): La delegación tunecina se felicita ante los esfuerzos
encomiables desplegados por los diversos órganos yorga­
nismos de las Naciones Unidas, que tienen el mérito de
proseguir I mpecinadamente una tarea a menudo ardua
con el objeto de analizar los problemas que enfrenta
Mrica, determinar los componentes y proporcionar los
remedios adecuados. Aprobamos enteramente las disposi­
ciones contenidas en el informe exhaustivo del Secretario
General [A/39/594], que con razón concluye ~n los si­
guientes términos: ''Ahora será necesario pasar de la re­
flexión a la adopción de medidas concretas.".

228. Sin embargo, al aprovechar la ocasión que nos
brinda este dehte y con la esperanza de contribuir a enri­
quecerlo, queremos formular dos observaciones.

229. En primer lugar, nos colocamos en una perspectiva
a corto plazo relativa a la situación en las zonas críticas
afectadas por la sequía y la desertificación. Observamos
que las operaciones y los proyectos destinados a extender
la zona cultivada merced al desarrollo y a la renovación
de sistemas de irrigación así como mediante el suministro
de instrumentos de trabajo a los agricultores, más allá del
sentido de urgencia y de la satisfacción de las necesidades
inmediatas, se han establecido a costos a menudo eleva­
dos. Por ejemplo, se ha del>tacado que la excavación de
un pozo costó 5 millones de francos CFA, o sea casi 10.000
dólares estadounidenses. Esto se explica porque la plani­
ficación y en buena medida la realización de estos proyec­
tos están a cargo de expertos y técnicos no africanos, re­
munerados en condiciones que conocemos, del mismo
modo que el material utilizado fue adquirido según las
condiciones del mercado, o sea, con la idea de valores re­
munerativos máxime ante una situación de urgencia.

230. Por este motivo, es importante que la ayuda pro­
porcionada dentro del marco de la lucha contra la sequía
y la desertificación no se vea agravada por los excedentes
de precios que aumentan su insuficiencia, especialmente
con vistas a su carácter módico. Es necesario al efecto
que los donantes y los beneficiarios puedan extraer el má­
ximo rendimiento de dicha ayuda.

231. En segundo lugar, en una perspectiva a largo plazo,
pensamos que las causas de la crisis, brillantemente analiza­
das en el informe del Secretario General bajoel título' 'Prin­
cipales cuestiones de polític::< sectorial" [ibid., párrs. 143
a 171], se percibirían de una manera fragmentaria si no
las colocamos dentro del contexto de la cooperación in­
ternacional imperante durante los dos últimos decenios.

232. En efecto, no ha sido por casualidad o por opción
exclusiva de los países africanos, ni tampoco de los países
en desarrollo en general, que la producción de alimentos
a menudo se haya descuidado o se haya desarrollado in­
suficientemente a expensas de una producción agrícola e
industrial orientada principalmente hacia la exportación.
Lo fundamental de la ayuda para eldesarrollo, tanto públi­
cacomo privada, así como la mayor parte de las inversiones
de origen extranjero han tenido como objetivo favorecer
este tipo de producción a fin de satisfacer la demanda de
las industrias de los países desarrollados en productos bá­
sicos o semielaborados.

233. Debe quedar entendido que, como todos los países
del sur, Mrica obtuvo beneficios en el plano del desarro­
llo económico así como en el orden sociaí y cultural. In-

cluso se llegó a hablar de un "milagro" producido en
ciertos países.

234. Sin embargo, este concepto de la cooperación inter­
nacional de la posgue¡ ra no tardó en poner al descubierto
sus límites. La recesión que afectó a los países desarrolla­
dos, comanditarios a la sazón, tuvo graves consecuencias
sobre la economía de los países en desarrollo, principal­
mente de los países africanor., que todo el mundo deplora
y que a menudo se conceptúan como el fruto de una vi­
sión política errónea o la falta de visión de esos países
aunque se trate, en realidad, de los efectos secundarios de
un sistema impuesto a nuestros países, que ya llegó a su
término.

235. En esas condiciones, las acciones preconizadas para
pasar de la situación de crisis a la etapa de la reconstruc­
ción y el desarrollo no nos parece estar plenamente a la
altura de esos objetivos a menos que se inscriban dentro
del marco de una nueva concepción global de la coopera­
ción internacional diferente a la concepción que ya llegó a
su fin. Por su parte, Túnez estima que esta nueva concep­
ción debiera estar basada en la instauración de nuevas re­
laciones de complementación entre los países tanto en el
plano bilateral como en el multilateral.

236. Esta complementariedad tendría dos bases: la pri­
mera sería una nueva división internacional del trabajo,
según la cual los sectores de actividades económicas se re­
partirían entre países y grupos de países, teniendo en
cuenta las capacidades y aptitudes de cada uno. Africa ha
creado y desarrollado, con el apoyo financiero y técnico
de sus socios de los países desarrollados, cultivos e indus­
trias de calidad comprobada. Al contribuir a fortalecer­
los mediante corrientes financieras y una mayor transfe­
rencia de tecnología en el marco de proyectos comunes y
de joint ventures, estos países se benificiarían con pro­
ductos a preciós moderados obtenidos gradas a una mano
de obra menos onerosa. Renunciando vOluntariamente a
las actividades que actualmente siguen llevando a cabo
merced a subvenciones costosas para sus contribuyentes y
medidas de protección aduanera y otras que perjudican al
comercio internacional y provocan el desequilibrio cre­
ciente en las balanzas de pagos de sus socios africanos,
los países desa...ollados podrían dedicarse a actividades
rentables para sus economías, en particular las que exigen
un alto nivel de competencia tecnológica y medios finan­
cieros considerables.

237. La segunda de las bases de la nueva complementa­
riedad que anhelamos sería el desarrollo de la coopera­
ción subregional e intersubregional, así como también
entre países africanos y de otras regiones con los cuales
tienen vínculos tradicionales surgidos de la geografía y la
historia, o que han alcanzado una etapa similar de desa­
rrollo. La movilización de sus recursos nrturales, fm:.m­
deros y técnicos, así como de sus mercados de salida en
provecho de proyectos comunes realizados en el marco de
sus prioridades, no dejará de tener un efecto positivo en
su capacidad de desarrollo.

238. De esta manera, las medidas prudentes por las cua­
les abogamos se integrarían en una estrategia global sin la
cual sólo se obtendrían resultados parciales que no nos
permitirían erradicar la crisis que -hay que subrayar­
afecta en grados diversos tanto al norte como al sur del
Sáhara.
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239. Túnez, por su parte, ha comenzado a aplicar esta
nueva idea. Junto con sus colaboradores, tanto del Norte
como del Sur, ha realizado gestiones para explicarles sus
puntos de vista e interesarlos en este nuevo enfoque de las
relaciones de cooperación. Tiene la satisfacción de aflJ"­
mar que hasta ahora estas gestiones se han visto corona­
das por el éxito.

240. Con los países <lel Magreb se han iniciado o están
en vías de iniciarse proyectos industriales comunes. Se
han constituido bancos de fomento importantes con los
países árabes del Golfo. La misión de estos bancos no es
solamente identificar y financiar proyectos en nuestros
países, sino también servir de apoyo a los actos de coope­
ración con el exterior en los sectores de actividad donde
Túnez tiene expériencia reconocida. Es así que, en el mar­
co de lfoS industrias químicas, Túnez y Kuwait cooperan
con Thrquía, Rumania y la República Popular de China
instalando en esos países unidades de producción de deri­
vados de fosfatos a partir de minerales tunecinos o extraí­
dos en dichos países con tecnología tunecina apoyada en
la capacidad financiera de Kuwait. En Africa, que es
nuestro continente -quisiera recordar este hecho a quie­
nes tienen la tendencia a omitir el norte-los técnicos tu­
necinos ponen sus c('-ocimientos a disposición de mu­
ch".. países hermanos en numerosos sectores de actividad
agrícola e industrial. Se están gestando proyectos comu­
nes con apoyo financiero árab~. Túnez ha convertido su
compromiso en pro de la cooperación afroárabe en uno
de los ejes de su política de cooperación.

241. Con firmas de Francia, de la República Federal de
Alemania, y también de la República Democrática Ale­
mana, se han establecido proyectos comunes en diversos
rubros, en particular los de maquinaria agrícola, auto­
móviles y pequeños oficios, sobre la base de una financia­
ción común y una comercialización común en Túnez, en
esos paises y en otros lugares.

242. Si nos hemos permitido citar el ejemplo de Túnez
-y estamos seguros de que hay otros- es porque desea­
mos demostrar que el nuevo concepto de las relaciones
internacionales de cooperación que predicamos no es ni
teórico ni está fuera de nuestro alcance. Para la mayoría
de nuestros países, de economías por cierto interdepen­
dientes y afectadas en diversos grados por la crisis, este
concepto ofrece a nuestro juicio un modo efi:.:az de frenar
los efectos negativos y lograr una recuperación saludable.
Esto depende solamente de nuestra voluntad común y de
nuestro esfuerzo de imaginación. Presupone, además,
una confianza mutua inspirada por la administración lo
más rigurosa posible en lo que respecta a nuestros recur­
sos y por un espíritu que haga imperar siempre la com­
prensión por encima del enfrentamiento.

243. Sr. OSMAN (Somalia) (interpretación del inglés):
Mi país, Somalia, uno de los países africanos menos ade­
lantados, sufre en cierto grado todas y cada una de las
condiciones adversas que constituyen en su conjunto la
crisis económica africana. Mi delegación ve, por lo tanto,
con sumo agrado, que se haya reconocido el alcance y la
intensidad de esta grave crisis. También nos agrada ver la
demostración de una nueva voluntad, por parte de todos
los interesados, de cooperar a fin de prestar socorro y
asistencia inmediatos a los millones de personas amena­
zadas por el hambre y para dar apoyo también a me.iidas
de largo plazo encaminadas a restaurar la estabilidad eco­
nómica y el progreso en nuestro continente.

244. El Secretario General desempeñó un papel funda­
mental al señalar a la atención de la comunidad interna­
cionalla crisis africana, y agradecemos su esfuerzo cons­
tante por promover soluciones duraderas. Agradecemos
también a los donantes tradicionales que, con su genero­
sidad habitual, ayudan a alimentar a los hambrientos, y a
los organismos de las Naciones Unidas más directamente
involucrados, que movilizan recursos para prestar aten­
ción especial a la situación en Africa.

245. Como ya señalé, Somalia ilustra en gran medida
en microcosmo la crisis económica africana A fines del
decenio de 1970 todavía estábamos tratando de recupe­
rarnos de los estragos causados por la sequía cíclica,
cuando sentimos los efectos de la recesión económica
mundial. Entonces, como resultado de las luchas a favor
de la libre determinación en zonas vecinas, nos converti­
mos en anfitriones de lo que entonces fue la población de
refugiados más grande de cualquier parte del mundo y
hasta el presente sigue siendo la más grande de Africa.

246. Hoy albergamos en campamentos de Somalia a
unos 700.000 refugiados, mientras quizás hay una canti­
dad igual que se ganan la vida en todo el país. La asisten­
cia internacional cubre las necesidades básicas de los re­
fugiados en los campamentos, pero la presencia de los
dos grupos ha impuesto una pesada carga sobre nuestra
débil economía y nuestra frágil infraestructura, y ha pro­
vocado un grave daño al medio ambiente.

247. A Somalia le afecta ahora una vez más la extensión
de la sequía catastrófica que prevalece en muchas partes
del continente africano y estamos recibiendo una nueva
oleada de refugiados procedentr-s de zonas aún más gra­
vemente afectadas. Las reservas alimentarias de nuestros
campamentos de refugiados se encuentran en un nivel pe­
ligrosamente bajo y ha habido que reducir las raciones
aun por debajo de los niveles de subsistencia. Los países
en desarrollo, particularmente los menos adelantados, no
pueden sostener una crisis prolongada y repetida como la
presente sin sumirse en una situación desespe._ ada.

248. Si bien la sequía actual representa el aspecto más
dramático de la crisis económica de Africa, nuestra si­
tuación crítica tiene raíces más profundas y complejas.
Puesto que se requiere aprender del pasado para planifi­
car eficazmente para el futuro, cabe recordar que du­
rante muchos años los países en desarrollo han pedido la
reforma de los sistemas financiero y monetario interna­
cionales, mejores tp.rminos de intercambio y precios de
productos básicos estables, mercados abiertos para sus
productos, asistencia para el desarrollo sostenida y ma­
yor, y alivio de la deuda en que se incurrió principalmen­
te debido a factores externos ajenos a su control, tales
como el costo de la energía, las altas tasas de interés y la
inflación importada.

249. Lamentablemente, el consenso sobre un orden eco­
nómico internacional nuevo y más justo logrado en el
séptimo periodo extraordinario de sesiones de la Asam­
blea General se ha desintegrado ampliamente y no se han
materializado las esperanzas para la institución de un diá­
logo Norte-Sur. La recesión mundial ha afectado grave­
mente a Africa, donde está ubicada la mayor parte de los
países más pobres del mundo. Si bien esa recesión ha lle­
gado a su fin, los beneficios aún no se han fIltrado a los
países subdesarrollados y con depresión económica.
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250. Los países africanos también deben asumir su pro­
pia parte de responsabilidad por la crisis actual. El fracaso
frecuente en la elaboración de planes integrados y globa­
les de desarrl.:, ) nacional y en el mejor aprovechamiento
de los recursos para el desarrollo, y el descuido del sector
agrícola, han demorado el progreso en el desarrollo.

251. Hoy, cuando el hambre en Africa ya no es una
abstracción sino que tiene una faz humana que no puede
ignorarse, debemos preguntamos cómo se pueden corre­
gir los errores del pasado y cómo puede ayudarse a Africa
-como se ha ayudado a otras zonas- a superar sus difi­
cultades actuales para que se encamine firmemente en el
camino de la recuperación económica. Por supuesto, la
ayuda alimentaria para los hambrientos constituye una
necesidad inmediata y primordial, pero también debemos
poner en marcha enfoques más fundamentales. En mu­
chos países hay que fortalecer la infraestructura, particu­
larmente en materia de transportes, para que se puedan
llevar a cabo con eficacia los proyectos de socorro y otros
relacionados con el desarrollo.

252. Al echar un vistazo a las medidas a más largo pla­
zo vemos indicios alentadores de progreso. En el Plan de
Acción de Lagos los Estados africanos ya demostraron su
decisión firme de aceptar la responsabilidad primordial
por su propio desarrollo. Se reconoce ampliamente la ne­
cesidad de revisar las estrategi'lS económicas y formular
planes de desarrollo CO:l prioridades y objetivos definidos.
A este respecte, la comunidad de donantes tiene respon­
sabilidades concomitantes. La tendencia de los donantes
a financiar proyectos que reflejan sus propios intereses
más que las necesidades fundamentales de los países inte­
resados, en muchas oportunidades ha sido nociva para el
proceso de desarrollo. Cabe esperar que el número cada
ve7 mayor de consultas en mesas redondas nos lleve a un
mayor realismo en la planificación del desarrolló y a una
mayor integración de la asistencia bilateral y multilateral.

253. La creciente disparidad entre las poblaciones y los
suministros alimentarios y los problemas de balanza de
pagos provocados por el aumento de las importaciones
de productos alimentarios subraya la necesidad de dar la
mL Cllta prioridad a ia agricultura. En muchos países
africanos se está encontrando la voluntad política para
hacer las difíciles opciones en los intentos por cambiar el
equilibrio entre el sector agrícola y los ,demás sectores. A
este respecto, apoyamos categóricament,e la propuesta de
la FAO de que se preste asistencia especial a los países
afectados para proporcionar subsidios alimentarios a
corto plazo mientras los productos agrícolas alcanzan
precios que constituyan un incentivo necesario para los
agricultores.

254. También se están realizando esfuerzos vigorosos
en Africa para proporcionar una mejor gestión económi­
ca. En esta esfera, así como en otras, existe una necesidad
apremiante de asistencia técnica competente para ayudar
a que los gobiernos puedan instituir reformas políticas.

255. Con respecto a las presiones externas en las econo­
mías estructuralmente débiles de los países africanos, hay
que recalcar que sin un alivio para la deuda los gobiernos
africanos no podrán sostener los programas fundamenta­
les necesarios para la recuperación. Las tasas de interés
inestables absorben cualquier excedente y, por consiguien­
te, los gobiernos no pueden liberar el pleno potencial de

sus recursos humanos mediante la educación y la capaci­
tación. No pueden desarrollar la tecnología agrícola, ele­
var los niveles de salud ni proteger el medio ambiente de
la desertificación. Por cierto, el alivio de la deuda debe
examinarse junto con otra asistencia oficial cuando se
consideren los requisitos generales de desarroilo de cada
país.

256. Otro requisito fundamental es la restauración de la
asistencia oficial para el desarrollo; por lo menos a los ni­
veles anteriores. Lamentablemente, la asistencia oficial
para el desarrollo nunca ha sido tan baja como en este
momento de crisis económica en Africa. Esto puede ser
una función del estado en la economía mundial, pero
afecta más duramente a los más pobres. Mi delegación
acoge con particular beneplácito la sugerencia del Banco
Mundial de que se establezca un servicio (; 'lpecial de asis­
tencia fuera de los programas ordinarios de donantes a
fin de dar flexibilidad a la respuesta de los donantes. Los
países que necesitan asistencia adicional para efectuar re­
formas en su política de desarrollo se beneficiarían enor­
memente con ese arreglo.

257. Es claro que Africa necesita una asistencia masiva
para superar problemas que si no se resuelven podrían
significar la desintegración de la trama social y económi­
ca de muchas sociedades africanas. Pedimos una inter­
vención urgente de parte de aquellos Estados que puedan
contribuir en el esfuerzo de rescate. Se ha reiterado que el
mundo desarrollado debe demostrar un interés esclareci­
do mediante la transferencia de asistencia técnica y una
ayuda generosa para el desarrollo, dando por terminado
el proteccionismo y dando una mayor promoción a los
términos de intercambio favorables para los países en
desarrollo. Sin embargo, hay que repetir que ni los intere­
ses financieros y comerciales de la comunidad mundial ni
las esperanzas de un mundo más estable podrán materia­
lizarse si continúa aumentando trágicamente la dispati­
dad entre las naciones ricas y las naciones pobres. Espe­
ramos que ahora se ponga en marcha un esfuerzo nuevo
y más cooperativo por los países desarrollados y los paí­
ses en desarrollo y estamos convencidos de que ese es­
fuerzo redundará en beneficio de todos los interesados,
en particular de los países africanos, que sufren de una
verdadera crisis y de una necesidad masiva.

258. Sr. ABULHASSAN (Kuwait) (interpretación del
inglés): La preocupación de la comunidad internacional
por la situación económica crítica de Africa es una mani­
festación del lazo que une a los seres humanos. La situa­
ción que afecta la vida de millones de personas en Africa
es motivo de seria preocupación para toda la humanidad.
Lo que preocupa en particular es la dimensión trágica
que ha alcanzado este problema, que ha infligido a millo­
nes de personas hambre, desnutrición y desplazamientos;
ha afectado todos los aspectos de la vida social, política y
económica. La tragedia de esta situación no tiene límites,
pues afecta aregiones enteras de Africa como el Sahel y
el Cuerno de Africa.

259. Las causas subyacentes de esta terrible situación
son múltiples; son naturales y producto del hombre; son
internas y externas. La situación e;; debida al efecto com­
puesto de factores como la escasez de lluvias y la defof;,.'S­
tación; la política de dependencia de las cosechas q~e se
puedan vender al contado y la industrialízación arr'hicio­
sa; y a circunstancias como un empeoramiento senela!
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del ambiente económico internacional, manifestado en
las altas tasas de interés, el sistema inestable de precios de
los productos básicos y la escasez de ayuda.

260. La situación no surgió de la noche a la m;,¡i'ia.la;
hace mucho que se la vislumbraba. "La crisis" --Sf nala
el Secretario General en su informe- "tiene una larga
génesis, que se remonta al período colonial" [véase A/39/
594. párr. 143.] Pero lo que ha centrado la atención en
este problema es que se hayan intensificado la sequía y la
desertificación en diversas regiones de Africa. Este hecho
y el panorama sombrío para 1984-1985 debido a las po­
bres perspectivas de cosechas y a los altos requerimientos
de las importaciones, exigen una atención cuidadosa. Las
dificultades son inmensas p:lro no insalvables. Tenemos
que encarar la situación y solucionarla pronta y eficaz­
mente.

261. Lo que se requiere es una acción concertada desde
el interior y desde el exterior. Los países africanos solos
no pueden hacer frente a la situación y la comunidad in­
ternacional no puede actuar aislada, sin la orientación de
los países africanos. La decisión de los países africanos se
manifestó en el Plan de Acción de Lagos, aprobado en
1980 por la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno
de la Organización de la Unidad Africana y en el Memo­
rando Especial sobre la crisis económica y social en Afri­
ca aprobado este año por la Conferencia de Ministros de
la CEPA. Se ha dado fe de su compromiso de reevaluar
sus prioridades y aplicar reformas internas. Ahora, la
decisión manifestada por la Asamblea complementa ese
compromiso. La comuRidad internacional debe hacerlo
también, no mediante la mera expresión de una decisión
política, sino a través de la acción.

262. Por un lado, el problema inmediato de la supervi­
vencia debe merecer nuestra prioridad. En esta esfera
creemos que una acción coordinada en el suministro de
ayuda debe tener en cuenta, por una parte, los problemas
del transporte, el almacenamiento y la distribución, y por
la otra, los requerimientos de la salud, la nutrición y la
ganaderia. El otro aspecto de la cuestión que debe enca­
rar la comunidad internacional lo constituyen los requeri­
mientos estructurales o las necesidades de desarrollo a
largo plazo. Tratar el primer problema en ausencia de un
marco claro de acción para el segundo es una receta que
nos aseguraría la repetición de la crisis. Fijar metas de
desarrollo que tengan en cuenta las necesidades y las
prioridades establecidas por los países individuales es de
primordial importancia. Entre las medidas que la comu­
nidad internacional puede adoptar están la estabilización
de los precios básicos sobre bases remunerativas, el aumen­
to de las concesiones financieras y las reformas relaciona­
das con la deuda.

263. Kuwait no desconoce los problemas que afligen a
los países africanos. Hemos actuado largamente en lo re­
lativo al socorro y a los programas de desarrollo en el
continente africano. Nuestros compromisos son anterio­
res al surgimiento de las situaciones críticas. Actuamos
directamente, sobre bases bilaterales, con países recipien­
tes; colectivamente, a través de instituciones como el
Fondo Especial de la Organización de Países Exportado­
res de Petróleo; regionalmente, mediante instituciones es­
tablecidas como el Banco Arabe para el Desarrollo Eco­
nómico de Africa, o multilateralmente, con intervención
de organismos especializados corno el FIDA o el PMA.

264. Para enfrentar la crisis actual Kuwait ha estableci­
do una comisión mixta de socorro que representa a los
sectores público y privado, con el propósito primordial
de coordinar las operaciones de ayuda. La comisión se
reunió a fines de octubre y elaboró un programa prelimi­
nar de asistencia: los suministros de alimentos y medici­
nas serán trasladados a las zonas afectadas, y voluntarios
de Kuwait serán res}: ,nsables de su distribución entre la
población afectada. Dicha comisión también ha lanzado
un llamamiento público de ayuda en dinero efectivo, ali­
mentos y medicinas. A una delegación que representa a la
comisión se le confió la tarea de evaluar en el terreno las
zonas afectadas para elaborar su programa futuro.

265. Concluyo mi declaración asegurando que Kuwait
continuará a la altura de sus compromisos con el doble
objetivr de la supervivencia y el desarrollo de Africa.

266. Sr. NGONDA (Zambia) (interpretación del in­
glés): Permítaseme comenzar rindiendo homenaje al Se­
cretario General por la iniciativa que tuvo a principios de
este año de centrar la atención internacional sobre la críti­
ca situación económica en Africa al sur del S1hara. Tam­
bién quiero expresar el reconocimiento d.. mi delegación
por los esfuerzos que emprendió el Director General de la
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura
y la Alimentación, en particular, y los jefes de las organi­
zaciones internacionales en general, para responder a esta
crisis en una forma relativamente positiva.

267. Los que se han dirigido antes a la Asamblea para
referirse a este tema del programa han cubierto debida­
mente las causas generales de la crisís y sus posibles solu­
ciones. Aparte de ello, el Grupo de los Estados de Africa
ya distribuyó un documento en el que establece en térmi­
nos claros cuáles son los problemas, por una parte, y qué
cla:;e de acción se requiere de la comunidad internacional,
por la otra. Por consiguiente, limitaré mis observaciones
principalmente a la situación en mi propio país, Zambia.

268. Aunque Zambia ha experimentado periodos lar­
gos de sequía durante los últimos tres años, las calami­
dades de su economia son principalmente atribuibles a la
acumulación de fuerzas externas que comenzaron con
la declaración unilateral de independencia en la entonces
colonia británica de Rhodesia, ahora Zimbabwe indepen­
diente.

269. Como país sin litorales, la vinculación tradicional
de Zambia con el mar ha sido siempre por intermedio de
Zimbabwe a los puestos de Mozambique y de Sudáfrica,
y a través de zaire a los puertos de Angola. nas la decla­
ración unilateral de independencia de Rhodesia en 1965 y
la intensificación de la lucha armada en Angola, el Go­
bierno de la República de Zambia no tuvo otra alternati­
va que cambiar la ruta de sus importaciones y exportacio­
nes y hacerlas a través de los puertos de Africa oriental de
Dar Es-Salam, Mtwara y Mombasa. Esto llevó a la ad­
quisición de flotillas de camiones, así como a la construc­
ción de caminos hasta la frontera con Tanzanía, la cons­
trucción de un oleoducto de Dar Es-Salam, en Tanzanía-;
a Ndola, en Zambia, y a la construcción de una refinería
en esa terminal. Esos proyectos no se habían incluido en
el presupuesto y, por consiguiente, proporcionar los fon­
dos necesarios para ello equivalió a restarlos inevitable­
mente de los destinados a otros sectores de la economía,
inclusive de la agricultura.



1040 Asamblea General - Trigésimo noveno periodo de sesIones - Sesiones Plenarias

270. Los problemas económicos de Zambia en el pasado
reciente han sido exacerbados por otros factores económi­
cos externos. El más importante entre ellos lo constituyen
las condiciones comerciales desfavorables. El precio del
cobre, nuestro producto de exportación yfuente de divisas
más importante, ha mantenido su tendencia a la baja du­
rante los últimos 10 años. Como todos los otros países en
desarrollo, Zambia tiene muy poca influencia en lo que se
refiere al precio de sus exportaciones; mientras tanto, el
precio que pagamos para importar bienes de capital, bie­
nes de consumo vitales y petróleo, ha continuadoen alza.

271. El Gobierno y el pueblo de la República de Zambia
están decididos a reestructurar la economía para poder sa­
tisfacer sus necesidades básicas. Zambia, como muchos
otros países de la subregión, tiene en general muchos recur­
sos naturales: haysuficiente tierra arable, bosques, ríos yla­
gos, que pueden explotarse para alimentar y proteger a
nuestro pueblo. De loqueestamoscareciendoes de recursos
financieros yen algunos casos de recursos humanos hábiles
necesarios para explotar nuestros recursos naturales.

272. La mayoría de nuestros ríos son estacionales y por
consiguiente se secan durante ciertas épocas del año.
Ahora estamos construyendo diques en la mayor parte de
ellos para poder conservar sus aguas, que son vitales para
la irrigación y para la vida animal. Para combatir la de­
sertificación hemos adoptado medidas tendientes a evitar
la deforestación y hemos protegido especialmente ciertas
mnas boscosas. Se han ejecutado planes de reforestación
en los que hemos plantado árboles para fmes comerciales
e industriales.

273. La pesca es otro de los sectores en los que hacemos
especial hincapié. A nuestros pueblos, especialmente a
aquellos que viven cerca de los ríos y lagos, se les alienta a
que adopten métodos modernos de preservación de la
pesca. Al mismo tiempo se han hecho esfuerzos por me­
jorar la distribución y la comercialización de la pesca.

274. La mayor parte del Africa meridional tiene buenas
tierras de pastoreo y muchos de nuestros pueblos tienen
ganado. No obstante, para sostener el ganado suficiente
para la producción de leche y de res, se necesitan servicios
veterinarios, vacunas y técnicas para el cruce de razas.

275. Aparte de los recursos arriba mencionados, el
Africa meridional tiene tierras muy fértiles. Todos nues­
tros gobiernos dan prioridad al desarrollo de la agricultu­
ra. Nosotros también, no solamente por la necesidad de
lograr autosuficiencia en la producción de alimentos, sino
porque estamos convencidos de que la agricultura, cuan­
do se desarrolle plenamente, nos permitirá ser exportado­
res de alimentos y así poder obtener divisas por ese ren­
glón. No obstante seguimos tropezando con dificultades
al tratar de obtener insumos, como semillas, fertilizantes,
pesticidas, intrumentos agrícolas y servicios de almacena­
miento.

276. Si bien los gobiernos africanos reconocieron hace
mucho que la responsabilidad primordial del desarrollo
de sus economías les pertenece, como dijo el Ministro de
Relaciones Exteriores de Zambia en su declaración en el
debate general [110. sesión], necesitamos ayuda de la co­
munidad internacional para poder obtener nuestras me­
tas de desarrollo. Abrigamos la esperanza de que la co­
munidad internacional sea esta vez más generosa de lo
que ha sido hasta la fecha.

Se levanta la sesión a las 19.20 horas.

NOTAS

1 A/38/493, anexo l.
2 Plan de Acción de Lagos para la aplicación de la Estrategia de Mon­

rovia para el Desarrollo Económico de Africa, aprobado por la Asam­
blea de Jefes de Estado y de Gobierno de la Organización de la Unidad
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Lagos los días 28 y 29 de abril de 1980.

3 E/l984/110, anexo.
4 Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Deserti­

ficación, Nairobi, ~9 de agosto a9 de septiembrede 1977(A/CONF.74/
36), cap. I.

5 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésfJT no­
veno período de sesiones, Suplemento No. 19, primera parte.

6 Aprobada en la Undécima Conferencia Arabe en la cumbre, cele­
brada en Arnmán en noviembre de 1980.

7 Conferencia Ministerial para la adopción de una poUtica concer­
tada de lucha contra la desertificaci6n en los países del Comité Inter­
estatal Permanente de Lucha contra la Sequía en el Sabel, la Comuni·
dad Econ6mica de los Estados del Africa Occidental, el Magreb, en
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